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CORBESPONDEN.CIA CON NUESTROS SUSCRIPTORES

G iir a U a r .-J .  R .— Recibida su graU  del 3 6 . Cujni)lidos,su).eneateo»,

fa ía d e ll — W . d e la  V .— En 5 del^aciual fueron $0 ejemplares d e  «E l Gran P ioblem a» y el lalSn 
de Sócrates. T om ada nota.de la nueva suscripción, que se sirve,

CAivi/í0y  ~ f .  A . F  — Enterados de su grata de 7 d e  diciem bre.
Viena.— 3 .  H  — Servido. ,  , ,

En 9 ' dei pasado se contestó á su grata del dta 4 ,
Loretío T e x a s .-G '. A .S .— S e le  duplicó U  R e v i s t a  de N oviem bre al enviarle la de D iciem bre. 
O r á fí  F . C h.— Cum p’ idos sus deseos.
J-oBf.— B. R , F .r y id .  fdl . 1
S ueños A ir e s .^ ^ .  B,.— 'Id. id . '  ^  c
Valencia. — F . M .— Eníera'dos de su grata del 10  Enero. C onform es.
C . L erd o. - E . - F .  R'.— R ecib idos los sellos remitidos, que le datamos en cuenta. 
iTr-Bir/ar. - S .  &  C.^— Servida la suscripción. '
M orelio  — C. V '.— Enterados ds su grata del a j- del pasado mea. C onform es.
Callosa de B usarrla  — V. I .I .— V a el ta'ón n.® 6 . Fueron los nilmeros pedidos.
G ra cia — A. M . V a  el talón n,® 5 .
Gracia.— } .  A .— Va el talón r,®  4  Datam os I01 demás pagos.
A lm agrera .— J. G . J .— R ecibida so tarjeta. E nterados,

P . - G — Repetido e l número que pidió'. . . . _______ _
Córdoba.—} .  C .— E sterados de su grata del 7  y  lom ada nota de su pedido, quetardará p oco  en 

vifse, pero que aun le fs l a  algo. • 1
M ah in .— } .  E . -R e c ib id o s  loa libros y su volante; se han llevado aquél 00 al encuadernador. qL 

los esté arreglando. L o  que le rom iúm oi fué seocillam ente p an e  del m atw isl acumulado, p crt  
sin ningún com prom iso Hasta la h ora  presente n o  hay o tra  cosa q u e  e i P to .og o .

A lm ansa.— R . L . —Recibida su grata. V a  el talón n.® 7 .
O . F . E .— R epelido e l núm ero d e Enero. i . ia » i *

Cum plirem os su e n carg o . L e  reservamos, con  lo sc u a d e r n O í.e lta ló n  n, 14 - 
A leon ch e l— } -  M -— Servido, y  esperáipos inm ediaU con testación  á lo  que le  in d icam or _
A vila .— \H. R . F .— R ecib ida  su g rata  del 14 . Cum plido su encargo para «L a  U n ión ». Va el taicn

número 1 6 . Gracias por sus frases cooforta livas. •
Cuenca — A . M . — Va e l  talón n.® 18 . . •
Cttenra.— K . Q  —  V a e l fd . n.® 1 7 .
S on s.— P . G .— Conftírmes con  lo  qOe nos dice.

•yy'ffBa.— V . G . - V a e l  tslónn .®  1 9 ,
L um brales.— V . G .— Id . id  n.® 3 5 4 .
F erro l— K . M . B'.— Id . id . n.» 3 5 5 .

Barcelona, i j  de E n ero  de i S g j .  , z  j
E l A dm inistrador, J o s é  C . F e r n á n d e z .
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fiuestro grabado
ccediÉndo gustosamente á la petición de varios amigos y  co ­
rreligionarios, inauguramos el tomo X X I X  de nuestra publi­
cación, con  el retrato y  ,el autógrafo del respetable hermano 
que ha tres meses se encargó de la dirección de nuestros tra­
bajos. Con ello complacemos A cuantos nos han escrito pi- 

I diéndonos la fotografía del nuevo Director, y  A la vez  comple­
tamos la galería de la R e v i s t a , que ya  lleva estampados los 
retratos de5U Director-fundador José M.® FernAndezColavida 
(noviembre de 1895) y  el del señor V izconde de Torres-Sola- 

not (octubre de 1896), que sucedió al primero en diciembre de 1889.
No trataremos de escribir hoy la biografía de nuestro excelente amigo 

A lverico  P erón , que desde el año 1858 viene consagrándose al estudio deV 
Espiritismo, siendo el primero que se lanzó al palenque de la propaganda 
en España, com o periodista y  com o organizador y  director de asociaciones. 
Su Carta de un espiritista al D r. D . Francisco de P . Canalejas (año 1866) 
la fundación de la Sociedad Espiritista Española  (1865), la de E l Criterio 
Espiritista  (1868), las traducciones de los principales opúsculos espiritistas 
de A lian Kardec y  de E l M agnetizador P ráctico , de Regazan!, su folleto 
L a  fórm u la  del E spiritism o, la publicación de un sin número de trabajos 
sintéticos acerca de.la doctrina espiritista, fruto de meditados y  concien­
zudos estudios hechos en el terreno experimental con el auxilio de médiums 
tan importantes com o su hermano Manuel y  el Dr. Huelbes Temprado, sus 
viajes de observación por Francia é Inglaterra, en donde asistió A todos los 
principales centros y  grupos formados al calor de la activa propaganda 
emprendida por Kardec, su firmeza y  constancia en el ui.incenimicnm de 
sus convicciones, y  finalmente la fundación del periódico-biblioteca Sócra­
te s  (Septiembre de 1896) fueron causa de que en A lverico  P erón  se fijaran 
los redactores de la R e v i s t a , com o personalidad que pudiera sustituir en la 
D irección  de la misma al respetable y  muy amado señor Vizconde de T o ­
rres-Solanot. , ,

. A l hacernos el honor de aceptarla, nos manifestó A lverico  P erón  que lo 
hacía porque “juzgaba que este periódico representa, dentro del Espiritis­
m o en España, una tradición honrosa,, y  su program a, de compteto acuer­
do con  el de toda la Redacción, se encerraba en la conveniencia de acen­
tuar actualmente el carácter filosófico de la doctrina, que siempre ha sos­
tenido el periódico, poniendo en relación y  consonancia la rnoderna Psico­
logía con  los adelantos de la ciencia, siempre con la vista fija en el maña­
na, preparando el completo arraigo de la doctrina sobre base sólida, sin 
preocuparse del éxito momentáneo y  circunstancial que la irreflexión y  el
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entusiasmo impremeditado suelen atraer muchas veces sobre toda idea 
nueva, ocasionando con ello más bien el fracaso que el éxito de la mis­
ma.

Como'detalle curioso referente á nuestro actual Director, m erece citar­
se el hecho de que, debido á una falsa información, el semanario espiritista 
Lum en  publicó com o nota necrológica el retrato y  la biografía de Á lveri- 
co P erón . Juzgúese de nuestra alegría y  asombro cuando poco tiempo des­
pués tuvimos el gusto de ver en Barcelona á nuestro venerable amigo, bue­
no y  sano y  dispuesto com o lo estuvo siempre á trabajar en la obra de la
propaganda de la idea.

En el primer almanaque espiritista publicado en Madrid en 1873, figuró 
también el retrato y  la biografía de nuestro actual Director, al lado de las 
de A lian Kardec, Flamraarión, Fernández-Colavlda, 'Vizconde de Torres­
Solanot, Huelbes Temprado, García López, Dunglas-Home, General Bas- 
sols, Ausó, Marín y  Contreras, Gerald Massey, Cora Tappan y  Jolm-King, 
lo  cual demuestra -el alto concepto de que gozaba ya  por entonces el hoy  
decano de los espiiútistas españoles.

Un año m ás
L presente es el cuaderno primero de los doce que intentamos 
publicar durante el año actual, para que en conjunto formen 
el XXIX de los tomos de nuestra enciclopedia espiritista.

Es inútil que digamos los fines que perseguimos, ni el em- 
peño decidido que hemos de poner en ello; nuestra historia 
nos abona; el afán, siempre creciente, que sentimos por divul­
gar nuestra causa é ir en pos de la verdad, quedará testifica­
do una vez más en el año que aquí em pieza.'

Volviendo la vista atrás, se podría imaginar que no hay nada por 
decir después de tantos volúmenes consagrados á lo mismo. ¡Qué equi­
vocado estaría el que tal juicio formase! Sin contar que nuesti-a fe- 
nos ofrece soluciones para todos ios problemas—con lo cual ya  habría 
tema para escribir de continuo—basta tengamos en cuenta que el piincipio- 
espiritista es inU grnl y  p rog resivo , para poder comprender que su hori­
zonte se ensancha á medida que el progreso, y  com o éste es infinito, que 
su hoi'izonte se ensancha á lo infinito. Véase, por consiguiente, si hay
cam po que cultivar. . ,

L o  que puede suceder—y  sucederá de hecho—es que nuestra miopía no 
nos permita ver claro, tan claro com o quisiéramos, en .los puntos que tra­
temos. No será, seguramente, porque omitamos empeños y deseos nobilí­
simos: será porque nuestras mentes no se ciernan en nimbos tan lumino­
sos. En la escala evolutiva del progreso, tenemos que confesar nuestra 
posición humilde en los más bajos peldaños. ¡Harto grande es nuestia 
pena por vernos en este sitio! Sin embargo, nos sonríe una esperanza: la 
de irnos remontando poco á poco por el ti-nbajo y  el amor, y  la de obtener 
auxilio de los que están en la altura. Y  alentados con  tal fe proseguim os 
el camino, no mendigando indulgencias para nuestros extravíos, sino
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mendigando luz.y una crítica imparcial, puesto que son ambas cosas las 
precisas-para ir limando asperezas y  remontando jalones.

En la parte material, sucesos inesperados se han opuesto á que en el 
año que cursa, introduzcamos mejoras en nuestra publicación. No quedan 
tam poco éstas por falla de voluntad, ni por no haberlo pensado y  concer­
tado en principio; quedan porque es imposible, materialmente pensando, 
sobreponernos al medio, y  el medio de la R e v i s t a 'en los momentos actua­
les, si por sí es halagüeño, tiene que influir en otros de no menor transcen­
dencia en cuanto á la propaganda y  al bien para los que sufren, que no 
son, ni mucho menos, lo que de suyo requieren, y  á los que viene obligada 
á  auxiliar con  sus recursos. Y a  habrá entendido el lector que queremos • 
aludir á nuestras instituciones gratuitas, de instrucción, beneficencia y 
propaganda. Por los extractos de cuentas que la R e v i s t a  da á  luz, puede 
verse con qué pena las venimos m:«iteniendo; y sin embargo, fuera un 
crimen, en el concepto moral, que acabasen todas ellas, y  en especial 
nuestras “Clínicas.,, ¡Nadie sabe ios beneficios que aportan á ia humanidad 
doliente! ¡Nadie puede imaginar las lágrimas que han secado, el pan que 
han distribuido, las sonrisas y  placeres que han esparcido doquier. Desde 
Francia, desde Italia, cfesde Am érica, desde puntos que ni aun soñarlo po­
díamos, han llegado á nuestras “Clínicas,, mil consultas de enfermos 
desahuciados, y  después de un intervalo de m ayor ó menor tiempo, nue­
vas cartas han sido las mensajeras de frases de gratitud é imponderables 
loanzas, con las cuales los'■enfermos compensaban la curación obtenida. 
Y  ante semejantes frutos, /no debemos consagrar, á institución tan bendi­
ta, liasta el último recur.so q'ae guarden nuestros bolsillos? He aquí, pues, 
explicado, por qué en el presente año no se hace la R e v i s t a  quincenal, sin 
gravar en lo más mínimo el precio de suscripción; por un acto fraternal, 
de humanidad mejor dicho, al cual están asociados—}' pueden envanecer­
s e -to d o s  nuestros suscriptores.

No siempre ha de suceder lo que acontece en el día, y  por lo mismo, no 
siempre lamentaremos que no puedan nuestras “Clínicas„ subsistir con 
sus recursos. Mucho esperamos del bien que han sembrado en todas par­
tes, y  del sentimiento pío de nuestros caros hermanos. Y  si llegara el m o­
mento,—que esperamos'cn lo que resta de este año—de que pudiera de­
cirse de nuestras instituciones que góz;iban vida propia, entonces, sin m ás 
preámbulos, diéramos forma á la idea que acaricia nuestra mente, y  en el 
año venidero tendríamos el gran placer de visitar al lector una vez cada 
semana, ó  al menos cada quincena.

Ojalá que sea asi!
L a  R e d a c c i ó n .
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¿Justicia ó m isericordia?
E a  nuesvva ed ición  p isa d a  decíam os que L a  F r a te r n id a d  U n iv e rsa l, de M adrid , liabía 

reprod u cido  en su núm ero de O ctubre del año an terior , el a rtiea lo  que con igu a l ep ígra fe  qoe  
ó s ie  pablicam os en el núm ero de M arzo d e l m ism o año, y  que le  había agregad o  o tra  op in ión , 
la  de D , V icente  Toi-res, que por coincidir con  la  nuestra , .estimaba aquel co leg a  d e  g r a n  
u t i l id a d  su  p u b lio a c ió n  p a r a  f i ja r  la  op in ión  q u e  e l  S ip ir i t i s m : d e b e  s u s te n ta r  s o b r e  
p u n tos  d e  d o c t r in a  im p orta n tís im os , y  e v ita r  en lo  su ces iv o  p o lé m ic a i en o jo sa s  ( I ) .  P r o ­
m etim os, á la  v sz , insertar en n u estra sp ig in a s  el bien pensado trabajo d e l 'q n e r i io  herm ana 
T o rr e s , para que fuera apreciado eu su rigorism o ló g ico , y  boy  cum plim os la prom esa. E s el 
s igu ien te ; '  _

En éste, com o en todos los casos de consulta y  discusión, no se puede 
■obtener un' resultado satisfactorio sin estar de acuerdo, ó por lo menos sin 
que los que en la discusión ó consulta se interesan, tengan completo cono­
cimiento del concepto que cada uno se haya formado del asunto.

Por olvidar este principio se eternizan infnictuosamente Ids discusiones 
sobre Dios y  sus atributos.

Y  no puede haber ni hay casi nunctt acuerdo sobre los últimos, porque 
generalmente los que discuten no están conform es en el punto de partida ó 
base de la discusión, que es el concepto de Dios; por consiguiente, no lo  es­
tarán jamás en cuanto de É l se trata, com o sucede á los que discutiendo 
sobre problemas térmicos, parten de diferentes ú opuestos conceptos del 
calórico, suponiendo uno, por ejemplo, que es una substancia, y  otro que 
e s  un movimiento del éter.

Esta es la causa de que sólo por excepción coincidan en algunas apre-^ 
ciaeiones de detalle los que profesan religiones distintas, y  si alguna vez lo 
logran, débese más que al escaso concepto de las co.sas, al error antropo­
mórfico en que coinciden todas las religiones positivas.

Definamos, pues, el principio, Dios, y  si en él estamos de acuerdo, lo 
alcanzaremos fácilmente en todo lo que nos propongam os, incluso el con ­
tenido de la consulta; pero si diferimos en aquél, entonces perderem os el 
tiempo en todo lo que no sea ponerse de acuerdo en el principio.

Con arreglo á este criterio vamos á proceder.
Todas las religiones, híista el panteísmo con su difusión  de la divinidad, 

personalizan el Ser Supremo, encarnándole, aunque perfeccionadas y  su­
blimadas, las condiciones del ser humano. Én sentido inverso, por respeto 
<3 por ignorancia, lo ha dicho con  paradisiaca sinceridad e l catolicismo: 
D ios liiso al hombre á  im agen y  sem ejanza suya, definición que m ejor en­
cajaría en el concepto espiritista, porque, el catolicism o la desnaturaliza

(1 )  Habrá, de perm itirnos e l . cofrade que no pensem os cual é l en  este  punto con cre to . 
L a  doctrina espiritista no puede erig irse  en dogm a; ha d e ser  p le in o io a :e  libera l, 'del todo  es- 
pecn liitiva , y  fijarla  en a lg ú n  punto, sería  d ogm atizarla , enajenarla 4  su  ca rá cte r  in tegra l y  
p rog res iv o .— (N . de la R ,j
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humanizando á Dios, en vez de divinizar al hombre, com o hace el Espiri­
tismo.

P or e=o el D ios de los católicos es iracundo y  vengativo al par que mi­
sericordioso y  justiciero; en una palabra, ama y  aborrece, castiga y  perdo­
na com o cualquier hombre y  juez de nuestros semejantes. cambio, ei 
hombre espiritista es susceptible de toda alternativa, de toda imperfección, 
pero siempre mejorando, siempre progresando, siempre aproximándose h
su  divino origen. ,,

Toda personalización de Dios, por grande que sea, es una limitación que 
contradice los conceptos de infinitud y  absolutividad. Aunque parezca 
atrevida la idea, diremos que el hombre es la divinidad personalizada, in 
dividualizada, humanizada. En este sentido, el hombre está hecho a imagen 
y  semejanza de Dios, tan á su imagen com o que es de El, est¡l en El y es  
por Él; pero desde que participa de su esencia sin ser la esencia toda, pai - 
ticipa de sus atributos con  la infinita limitación que debe tener la parte 
respecto al infinito Todó, y  por consiguiente, indefinidamente perlcctible, 
sin que jamás pueda confundirse con  éste, porque la liraitaci<^ Humani­
dad, por mucho que se engrandezca, perfeccione y  aproxime á b l, siempre 
estará separada por el infinito de la Perfección absoluta.

A sí definidos D ios y  el hombre, vam os franqueando el camino para la
respuesta que se nos pide.

L a  Perfección absoluta no puede ser más que de un modo, poi que de lo  
contrario, desaparece la absolutividad y  caem os en la indefinida peilecti i- 
lidad humana,' tan grande y  sublime com o queramos, pero siempre defec­
tuosa, puesto que puede progresar,

Y  es preciso que los espiritistas tengamos unos el valor, otros la fran­
queza y  todos la decisión de aceptar y  exponer, no ya  las palabras, sino 
las consecuencias todas de los conceptos que éstas expiesan.

L o  A b  soluto no es susceptible de variación en ningún sentido m en con­
cepto alguno. i,- 5 •

S ilo s  idiomas tuviesen una palabra para expresar toda hisabiuuna, 
toda la bondad, toda la justicia, todas las perfecciones que concebim os en 
Dios, no tendríamos que decir para d e f i n i r l e  que es infinitamente justo, y  
sabio, etc., etc., sino pronunciar esa sola palabra; pero á falla de ella, que 

- en verdad no necesitamos, la tenemos si conseguim os despojarla d é la s  
inexactitudes que con frecuencia le atribuimos. _

D io s  e s ... lo  x45so?2í í (3, y  está  d ich o  to d o . ,
¿Cabe en lo Absoluto la m isericordia infinita, el perdón, la remisión de 

las faltas?
Desaparece la absolutividad, puesto que deja de serlo en el instante que

admite la más nimia rectificación: lo Absoluto es...
Repárese además en la antítesis: misericordia infinita. La m isericor­

dia, ó es finita, ó no es misericordia: si es infinita, se opone á la justicia,
también infinita ó absoluta; si es finita, no puede ser atributo de lo Abso-

Humanizando más el concepto: si Dios es misericordioso con uno, tiene 
que serlo con  todos y  sie mpre, y  entonces deja de ser eterna é infinitamen­
te justo, ó confundimos ,cn uno sólo los dos conceptos de justicia y  mise­
ricordia.
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Digám oslo de una vez: Dios no es benévolo ni misericordioso, com o no 
es iracundo ni vengativo; no es más que la suma de todaslas perfecciones, 
la perfección infinita; lo  Absoluto.

Tal vez estas palabras entristezcan á los pobres de espíritu y  á los pe­
cadores empedernidos que todo lo esperan de la divina munificencia, pero 
unos y  otros deben convencerse que lejos de arrancarles ningún consuelo, 
el Espiritismo se los proporciona mayores, y  sobretodo más racionales, con  
sus principios.

¿Hay nada más justo que el pago irremisible, exactisuno, de las deudas 
contraídas?

/H ay nada más consolador que la completa seguridad de alcanzar el 
saldo de toda deuda medíante nuestro propio y  libérrimo esfuerzo?

Pues esto es lo que ha venido á  ofrecer y  demostrar el Espiritismo á  los 
hombres, aterrorizados ante un juicio definitivo tras una efímera existen­
cia, ó muy bien quistos con  sus propias faltas, á reserva de acogerse en  su 
última hora terrestre á la  clemencia divina.

Para una justicia absoluta, infinitos medios de propia redención. _
Hagamos aplicación de estos principios, según la doctrina espiritista.
Es, para nosotros, cosa demostrada, que todos nuestros sufrimientos 

físicos y  morales, son consecuencia ineludible de nuestros propios actos, 
es decir, de nuestras culpas y  pecados.

La justicia absoluta requiere necesariamente la exacta reposición dejas 
leyes morales que hemos quebrantado, y  para esto nos proporciona todos 
los medios, todos los caminos, todas las existencias necesarias en éste ó  en 
•otros planetas; cuanto necesitemos, menos el perdón gracioso de toda ó 
una parte de la pena, ó sea del esfuerzo y  dolor consiguiente que nos oca ­
sionará la reparación del daño causado, con  el cual quebrantamos la ley 
•divina.

L o  diremos otra vez; no hay perdón, no hay misericordia, nó hay más 
•que el ofrecimiento del camino seguro para la expiación, que es el de la re ­
paración por el propio esfuerzo, única y  racional manera de satisfacer á la 
justicia divina.

Nada de gracia, pero tam poco nada de castigo eterno.
T odo se paga y  todo se redime con los actos voluntarios del pecador.
Pero entonces, se nos argüirá seguramente, la  tan recomendada ora­

ción, ese hermoso expontáneo movimiento del alma elevándose á Dios en 
demanda de una mirada cariñosa, de un amoroso auxilio en los tristísimos 
momentos que próxima á desfallecer, busca angustiada un punto de apoyo, 
¿es ineficaz, no ha de encontrar más respuesta que la entonces aterradora, 
por lo inflex^ible, justicia absoluta?

La pregunta asi formulada, es incontestable, porque parte del concepto 
inexacto de Dios y  del espíritu.

Del primero hemos dicho cuanto conviene á nuestro actual propósito. 
A cerca  del segundo, repetiremos lo  que hemos expuesto muchas veces en 
nuestros humildes trabajos.

El espíritu desencarnado no se diferencia moralmente en nada dcl en­
carnado; cuanto sucede entre los hombres, sucede entre los espíritus extra 
terrestres, y  entre éstos y  aquéllos; las mismas leyes morales regulan la.s 
funciones y  relaciones de unos y  otros, y  de igual modo que en la tierra
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acudim os á los que reputamos virtuosos, sabios ó.fuertes, en suplica de un 
consejo, una enseñanza ó un apoyo contra nuestras propias debilidades 6 
las  asechanzas de un enemigo, podemos y  debemos dirigirnos á los espíri­
tus superiores que por su m ayor lucidez y  su más extensa cohesión con le­
giones de espíritus afínes y  tal vez  con  misión especial de protejernos, es­
cuchan nuestros lamentos y  por sí ó asociados con  los que á su vez han so­
lic ita d o  m á s  poderoso  amparo, vienen en nuestro auxilio.

Pero entiéndase bien: este auxilio no puede nunca alterar ni oponerse 
lü  cumplimiento de la justicia eterna, y  es, sin embargo, eficacísimo, por-- 
flue obra directamente en dos sentidos que no siempre sabemos apreciar: 
ilustrando al espíritu que sólo en sus tenebrosidades tiene la lucnte de sua 
dolores, é infundiéndole la m ayor resignación posible contra lo que Ikiraa- 
irios adversidades de la suerte, no siendo otra cosa que la consecuencia ló­
g i c a  y  necesaria de nuestros actos voluntarios. _ , .

A s í entendida la oración es com o la admite y  aconseja el Espiritismo, 
así es com o en el alivio de nuestros dolores interviene la clemencia y  la mi­
sericordia de espíritus amigos y  superiores; y  así se mamliesta el Am oi in­
finito, proporcionando los ineludibles medios de que la justicia eterna se 
cum pla mediante el propio esfuerzo por el indefinido perfeccionamiento

humano. V ic e n t e  TORRES,

Dios
o  es nuestro ánimo dar comienzo á este artículo entrando ú 
discutir con los ateos la necesidad de la existencia de D ios, 
y  cóm o esta necesidad, alimentada constantemente por la in­
saciable aspiración de lás almas pensadoras, llega á consti­
tuir dentro de esa arca santa á que se da el nombre de con ­
ciencia, la verdad más hermosa, más fuerte, más imperece­
dera, de cuantas concebir puede el humano espíritu.

Conocem os dos clases de ateos, dos distintas especies de 
seres, que haciendo un lamentable uso de lo más grande que poseen en 
sí, de ese bendito rayo que llamamos inteligencia, rayo tundido con to­
dos los destellos emanados de la luz que irradian los infinitos soles 
que pueblan el inmenso espacio de la creación, se permiten calificar 
de absurdo el convencimiento que la humanidad viene incesantemente 
elaborando de que existe, de que tiene que existir por una serie fatal 
de deducciones, la causa primordial del universo. Estas dos clases pue­
den muy bien designarse así:

A teos inconscientes;
A teos conscientes. ' , ,
L o  mismo hacia unos que hacia otros, experimentamos igual sentimien­

to de com pasiva lástima.
A h ! sí! ¡cuánta lástima no deben inspirar al hombre pensador esos des­

graciados seres; que sin tener conciencia d é lo  que afirman, sin que su jui­
cio, por más que erróneo fuese, haya sido basado en la meditación ó eh el 
estudio, niegan á D ios, acaso tan solo porque no les conviene que le haya;
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seres miserables, seres encenegados en el fondo del v icio y  las pasiones, 
seres que no obedecen sino al impulso de bastardas voliciones; seres, en fin, 
para quienes el tránsito, por esta vida, simplemente significa la  satisfac­
ción  del goce impuro!...

Su negativa es la condenación marcada de sus propias obras, ¿Cómo 
habrían de afirmar aquello que temen?... Nq! L a  palabra ha de ser s iem ­
pre armónica con  el acto, y  el acto ha de guardar perfecta'relación con  la 
voluntad que lo ejecuta (1).

Con los inconscientes: negados del Dios verdad—no de 'ese D ios raqui 
tico y  cruel que nos presentan las r.eligiones—no es posible discutir en  se­
rio,- Tardan! más.su espíritu en sentirse inundado de los primeros deste­
llos de la luz de la verdad, -pero al fin lo percibirán entre las tinieblas de  
los cavernosos antros en que se revuelven. Y  entonces, com o la aturdida 
mariposa, tal vez se dirijan con extremada precipitación para abrasarse en 
la llama de aquella brillante luz. No importa: cierren hoy los ojos para no 
ver, ó abránlos mañana demasiado para deslumbrarse, algún día se baña­
rán en la tibia atmósfera de puros resplandores. Entretanto, tornam os á, 
decirlo: esos infelices nos inspiran, no el horror, no la aversión, m enos el 
odio; sino sencillamente el sentimiento de la lástima.

.Mas tambiéncompadecemos, y  nopoco, al ateo de segundo orden, á quien 
hemos designado con el epíteto de consciente. E l materialista científico, 
porque ya  habrá comprendido el lector que á él nos referimos, en nombre 
de la ciencia se permite negar á Dios, fundándose en que para nada le ha­
ce falta. Es indudable que en su argumentación infatuada dice lo que sabe; 
pero ¿sabe lo que dice?... Esta es una duda que no nos atrevemos á  resol­
ver por nuestra parte en tono dogmático, porque el dogm a nos repugna.

Y a  con esta clase de sabios, .con el ateo consciente, acaso pudiéramos- 
entrar en discusión; mas faltaríamos al propósito que sirve de encabeza­
miento á nuesti’O primer párrafo del presente artículo, y  por otra parte, 
pudiera hacerse enojosa y  demasiado larga la polémica. A  esos sabios im ­
pugnadores, si quieren hacer alarde de sus facultades ergotistas, les acon ­
sejam os quo lean con los ojos del entendimiento el precioso libro que baja 
e l titulo de D ios en la N aturaleza, ha escrito algunos años hace e l infati­
gable Camilo Flamraarión, ese sabio tan profundo, cuya admirable ciencia 
le ha valido la honra de que muchas cabezas encanecidas en el estudio le 
saluden con respeto. Ante aquellas elocuentes razones, ante aquella lógica  
indestructible, ante aquella científica y  robusta argura-entación, enmudece 
la lengua, la inteligcncia se turba, y  el espíritu se eleva en alas del puro 
sentimiento á desconocidas y  nuevas regiones que la razón no puede re ­
chazar com o utópicas teorías.

r ' Y  cóm o puede concebirse que no exista Dios, cuando le sentimos v i­
brar constantemente en las melódicas ondas del céfiro suave, entre e l dul­
ce  murmullo del arroyuelo manso que en serpentina faja se desliza p or  el

— 9 —

( f )  N o som os tsu  exclusivistas que cream os necesario, iu lisp en sab lo , para s e r  lo  qu e  se  
flam a un hom bre h on ra io , ten er couviqeibues arraigadas resp ecto  h la  ex isten cia  d e  D io s , 
jú  incurriinos tam poco eu la  exvgevaoiáu tía suponer qna e l a teo , consciente ó  no, h a  da 
se r  forzosam ente lo  que s e d t c e e u o l  p árra fo  que «u ota m os A  la  inversa do tod o  e l lo ,  no.s 
éom placom os eu recon ocer que no escasean los ateos de m uy preciadas v irtu d es .— (,N. d e  la R._)
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florido valle, prestando vital jngo á inflnitos matices de verdura ó ya  en 
cuerdas más sonoras en el imponente bramido de la tempestad y  en el 
rnnro son del timeno?... ¿Cómo puede afirmarse que Dios no existe, cuando 

A cada instante en la hoja de la planta, en el truto del 
árbol, en el cáliz de las flores, en la rica y  variada alfombra de los prados, 
en la blanca nieve que tapiza las montanas, en la rojiza arena del desierto, 
en las azules y  encrespadas olas de los mares, en la granítica roca primiti­
va  en la deleznable arcilla de formación reciente en el aire, en el agua, 
en ía lu z  en el calor, en todo movimiento, en la vida entera.,,, ^Cómopue 
de creerse que no exista Dios, cuando al cerrar los sentidos para aislar­
nos por un instante de las infinitas armonías de la naturaleza, nos icc on- 
centoamos instintivamente tn  nosotros mismos, y  le sentimos alh latir en 
lo  íntimo de nuestro corazón, de nuestro sentimiento, de nuestra propia 
conciencia, alimentando solícito los primitivos destellos del amor, germen 
fecundo de todas las virtudes, que constituyen la síntesis esencial de sus
eternos atributos? , .  , ,

Y  si de la purísima inspiración de la fantasía pasamos á contcm p ar la
ciencia Ohi la ciencia, ese vasto tesoro de verdades, merced al cual está
m uy próxim o el día en que todos los pueblos se llamen hbrcs, es cd canto
eterno de la Naturaleza que á todas horas y  en todos los tonos publica la
existencia de una causa infinitamente creadora y  suprema.

-  10 -

Coloquios con m i amado hijo
I I .

A estás, hijo de mi alma?
—Si, mamá: cuando tu quieras.. _
-A h o r a  mismo. El tiempo es oro, com o dicen los ingle­

ses y  es preciso aprovecharlo; sobre todo en la estación ac­
tual, en que el sol se oculta pronto á nuestra vista y  los cre­
púsculos son fríos y  sobradámente húmedos.

—Tienes razón, mamá mía. ¡Si supieras con  qué ganas 
espero la prim avera!...

—¿Para qué? , . ,
-P a r a  ver com o florecen los almendros, los cerezos y  los guindos; para

aspirar e í lr o m a  de rosas y  de claveles, de violetas y  jazmines: para oír
l o f  ruiseñores y  ver volar las golondrinas: para que se vistan de hojas los 
árbitos v  las plantas; para que todo reviva, para que todo se alegre, paia 
q u f e l  L l  resplandezca con sus m ágicos encantos y  no se ponga tan

C '™  Y a  constante aspiración del alma humana! ¡El eterno desear de nues- 
t r o ^ iu L a  íe S c ió n C p e re n n e  del propulsor del progreso! No me explico
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que haya seres que rechacen la universal evolución, teniendo sólo á la 
vista los anhelos de su alma. Tu lo acabas de decir; deseas que venga pron­
to la florida primavera, y  ¿para qué? sencillamente para mudar de deseos, 
pues entonces, suspirarás el estío, y  en el estío el otoño, y  en el otoño el 
invierno. Todo tiene sus encantos, sus motivos, sus grandezas. Cierto que 
en  la primavera se vive más satisfecho con  la verdura del prado, el susu­
rro  de la brisa, los perfumes de las flores, los gorgeos de las aves y  la luz 
del astro r e y  por esto indudablemente tuvo culto en los tiempos primiti­
vos- por esto hoy la deifican en las “Flores de M aría“ ; por esto todos los 
bardos la mientan en sus endechas. Es muy bella, sí, m uy bella la flonda
prim avera-pero detente un momento y  reflexiona, qué fuera sm sus her­
manas el invierno gestador, el sazonador estío y  el otoño atemperante; 
piensa bien qué fruto dieran esas flores variadísimas, esas mieses verdine­
gras esos cantos armoniosos, esos susurros estáticos, esa atmósfera azu­
lada y  esa luz trémula y  límpida, si nuestro tren planetario se detuviera 
en  su marcha y  nuestro sol fecundante no nos cubriera de plano con su 
flamígero manto. ¿Lo has podido imaginar?

—No dieran fruto ninguno...
- Y  eso dando por septado que nuestro tren se encallara, y  con  él todo 

el sistema y  con  el sistema el cosimos, en el momento preciso de más plá­
cida bonanza; que si acaso sucediese al empezar la decadencia, ó antes de 
su apogeo, adiós flores, adiós aves, adiós mieses, adiós todo.

— ¡Es verdad!...
—Por eso te dije ha poco que todo tiene su encanto, su motivo, su gran­

deza. Si el invierno nos asusta, si le tenemos horror, es porque no repara­
m os en lo que cumplen sus nieves, sus escarchas y  sus hielos.

- Y a  rae hablarás otro día de la influencia benéfica de ese trino meteó- 
rico; ahora, si tu lo permites, me uniré á mis compañeros de colegio y  co ­
rreré un rato con ellos. , .  .  r

 £stá bien; y o  te acompaño, y  saludaré de paso á tu docto profesor.
** *

- H e  notado, hijo querido, que ninguno os asociabais en el juego con  
aquel niñito rubio que rodeaba los corros y  os miraba con mdefimble an­
gustia.

—¿Con Juanito?
■ —Puede ser; bien sabes que desconozco los nombres de muchos niños

que van contigo al colegio. _ ___
—Si es Juanito—y  sí será, pues las señas coinciden—no te extrañe, es 

tan huraño y  quisquilloso, que quien con  él jugar quiera, puede tener ^ r  
seguro que terminará riñendo. iCuán diferente es su hermano Benjamín!...

—L e usaréis malas partidas. ' .
—No por cierto: es envidioso, tiene malas intenciones, miente m ucho...
—Acuérdate, amado mío, de la parábola aquella: “E l que esté exento 

de mancha, que arroje la primera piedra“ .
—Hasta el profesor lo dice...
—Lo hará cuando le corrija y  por su bien. Y  á propósito; ¿Te acuerdas 

de la pre<^unta que me hiciste el otro día, respecto á si la instrucción hace 
iguales á 'los niños? Pues hete aquí la respuesta; y  vam os á discurrir acer-

-  11 -
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c a d e  ella, qué ha de sefnos-provefchoso. ¡Donde quiera la enseñanza se 
nos ofrece galana! L o  sensible es que pasemos sin íidvertir su presencia.

D ecía, pues, hijo mío, que Juanito—aceptemos que sea él—nos da cum­
plida respuesta á tu pregunta de entonces. Tiene en su hermano la antíte­
sis de su carácter huraño; estudia lo que estudiáis; viste com o Benjamín; 
se pasea cuando éste y  donde éste; la educación es ia misma; nació de los 
mismos padres... no puede haber, por lo tanto, ni más igualdad de ciiusas, á 
nuestro m odo de ver, ni efectos más antitéticos é ilógicos, según tu me lo- 
describes. ¿Por qué será? Ten presente, hijo querido, que todo aquello que 
es, no carece de razón, y  ha de haberla, por lo mismo, en lo que aquí exa­
minamos.

Dentro de los cuerpos físicos, no faltan anomalías—y  tolérame esta 
frase, trasunto de mi ignorancia—com o la que nos ocup;i. Se conocen va­
rios de ellos atómicamente iguales, pero opuestos en un todo mirados en 
su conjunto. La química los  distingue con el nombre de metómcros, y  dice, 
para explicárselos, que son fruto de agrupaciones distintas. Es esta una 
explicación qué. requiere de otras muchas; por lo  menos, la de la  causa á 
qué obedecen las varias agrupaciones. Aquí enmudece la Química, porque 
com o sólo entiende en las acciones recíprocas de los cuerpos entre sí. no 
le es dable remontarse hasta las causas que dan aquellos efectos.

Igual fuera en lo moral, si la razón filosófica no viniera en nuestro au­
xilio. Juanito es la prueba de ello. ¿Cómo explicar su carácter, sus gustos, 
inclinaciones, aptitudes y  defectos, s ita n  sólo reparamos en el medio en 
que ahora vive y  en los padres amantísimos que rodearon su cuna? Uuma- 
nam.ente, imposible; con tanto m ayor motivo' cuanto que está Benjamín 
para destruir los juicios. Hay, pues, que vola r más a lto ; hay que dejar lo 
que vem os  y  buscar con  la razón lo  que no vem os, si queremos enterarnos 
de algo que lo justifique. Con todo pasa lo  mismo. ¿Ves este rojo damasco? 
Pues-nada tiene de rojo: de la gam a de colores, es aquel con que le admi­
ras el único que rechaza, el sólo’ que no posee. Nuestros ojos nos engañan, 
lo  mismo que los oídos y las manos, cuando queremos mirar el fondo de 
las cuestiones. Sólo la razón es fiel. Podrá estar equivocada al juzgar al­
guna cosa; pero nos responde siempre tal cual ella lo concibe. Y  com o su 
concepción  vá  más lejos, mucho más, de lo que alcanzan los ojos, los oídos 
y  las manos, es justo que ella nos sirva com o guía en nuestras indaga­
ciones.

Y  en tal caso, ¿qué nos dice tarazón  á propósito del tema de que veni­
m os tratando? Que Juanito no es igual á Benjamín en una ó en otra cósa , 
porque si fueran iguales, estando en un mismo medio, se revelaran lo rrtis- 
mo. Y  como, que á nuestra vista, nacimiento, educación, ocupaciones, todo 
es idéntico entre ellos, ¿dónde hallar la diferencia?

Los fisiólogos dirían que obedece á la condición linfática, ó neurótica, 
<5 sanguínea de Juanito; y  aquí ocurre preguntar: ¿por qué causa difiere de 
condición  de su hermano Benjamín? ¿dónde ésta tuvo origen?

L os ministros del altar, llamados por sacerdocio á entender y adoctri­
n ar en tales temas, acaso lo solventaran con un D ios lo quiere a s i; pero la 
sana razón fio apadrina la injusticia, y  ésta fuera inconcebible proviniendo 
del Autor de cuanto es.

Otyo credo filosófico—y  te ruego, hijo querido, que grabes bien en tu

_  12 —
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mente sus razones—explica estas diferencias por el distinto progreso que 
posea cada espíritu, ó más claro: porque no tiene Juanito el progreso de 
su hermano. Según el credo aludido, no existe más que una esencia—la 
esenciaespiritual—que se ofrece com o cuerpo ó com o espíritu, según el 
grado en que se halle de la escala evolutiva. Estos grados los adquiere 
desenvolviendo su potencia en un continuo v a -y -v en  de acciones y reac­
ciones á través de toda forma y  en la eternidad del tiempo y  del infinito 
espacio. A sí se hace sensitiva, volitiva é inteligente, continuando en su 
ascensión de menos á más pureza, cuando ya  es inteligente, ‘por toda la 
eternidad, y reaccionando en si por miles de encarnaciones, esto es, na­
ciendo otras tantas veces...

—Esa es la doctrina de Pitágoras.-..
— Con alguna variante. Este sabio vió una fase nada más de ¡a gran 

ley, y  admitió que podía reencarnarse en un aspecto inferior; mientras que 
esté nuevo credo, más acordes con la lógica, admite un statu-quo tempo­
ral, pero nunca un retroceso. Esto lo  ha dicho mil veces, rechazando los
m alévolos ataques de émulos apasionados.

Reanudando mi discurso, y haciendo la oportuna aplicación de la doc­
trina transcrita al ejemplo que estudiamos, nos da como-consecuencia el 
que podamos comprender á qué obedecen los distintos caracteres do Ben­
jam ín y  Juanito, y  solventa de pasada tu consulta; Benjamín ha progresa­
d o ,en  otras encarnaciones, algo más que el hoy su hermano, y  e n i  iitud 
de ese progreso, es más dócil, más alegre, tiene más aplicación, etc,, etc.; 
y  su hermanito, com o no tiene aprendido el modo de ser  tan bueno, no se 
empapa con  igual facilidad de la insírucción que recibe, ni e scap az  de 
rellcjarla, por lo mismo, que'no ha logrado adquirirla. ¿Qué te parece, hijo 
m ío, de esta conclusión escueta?

—Me parece, por lo menos, raciona.1. _
—Comprendo que te detengas en la parte de corteza de esa tésis filosó­

fica; aun te falta educación é inteligencia para penetrar su fondo; con  el 
tiempo la irás entendiendo más; yo , entre tanto, me esforzaré en instruirte 
en lo que pueda. ¿Te conformas?

—Y a  sabes, madre querida, que yo  deseo saber.
—A  tu vez, tampoco ignoras que es mi deseo el que aprendas. .

M a r g a r i t a  GIL.

Contra la fe  ciega  se parapeta el incrédulo, pu es no adm ltiendopru ebas, deja en 
e l espíritu u n  vacío  de donde nace la duda. La fe razonada, la  qu e se ap oya  en  los 
h ech os y  la lógica , no deja  en  p os de sí n ingu na obscu r.dad ; se cree p orqu é se esta
cierto y  n o  se  está cierto hasta qu e se ha com pren d ido ; esta es la razón porqu e  «s
inaUerabie, portiue no hay fe iralterahle sino la que fuede m irar frente á frente a la
razón en tedas las edades de la  humanidad. . ^

A este resu ltado con du ce  el Espiritism o, y  p or  esto triunfa  de la incredulidad, 
eileinpre q u e  n o  e n c u e n tr e  « p o s ie ló n  s is te m á tic a  e  In te re sa d a .
(A lian  K a r d e c . -  tEI E van gelio  sogün  el E.-piriUsmo».

Ayuntamiento de Madrid



Bienaventurados ¡os pacifícos

A paz y  el trabajo activos no tienen solamente su recom pen­
sa necesaria y  lógica en la vida futura y  en los bienes espiri- 

i^tuales presentes, sino también en.la facilidad relativa de la 
^vida terrena.

L a paz laboriosa, que reclaman todas las leyes de exis­
tencia normal, ha producido en cuajo todas las civilizaciones 
progresivas. Ella crea y  organiza; al paso que la guerra y  la 
holganza desorganizan y  destruyen. L a  historia está llena 
de ejemplos; pero si queremos demostrar estas verdades con 
hechos contundentes de los beneficios inmensos de la paz, 

basta simplemente tomar una rama de los adelantos modernos, com o la 
del desarrollo de las máquinas.

Las máquinas procuran al hombre muchísimos bienes.
Transforman y  utilizan sus fuerzas; le hacen soberano de la naturaleza; 

despiertan la destreza y  habilidad; aumentan el consumo, la producción y  
e l cambio, ampliando la ocupación de brazos; estrechan las relaciones de 
los pueblos; favorecen.la paz y  las riquezas; sirven á los progresos.

Con las máquinas se hacen prodigios.
■ Trópicamente hablando, el martillo es una mano de hierro; el azadón 
revuelve la tierra; la pólvora desmenuza montañas; la grúa carga y  des­
carga  los buques; la sierra derriba árboles corpulentos; la machina clava 
pilotes; el martinete moldea los metales; la gran bomba, ora agota los po­
zos  de minas, ora eleva un canal entero para el abastecimiento, riegos é 
higiene de las poblaciones y  los campos.

L a máquina hila, teje y  cose; ya  fabrica hielo, acuña moneda, com pri­
m e  ladrillos y  tejas, hace papel, muele, tritura, imprime, prensa ó alam­
bica; ya  trilla y  avienta.
61. C on la escafandra del buzo se carenan los buques, se abren fundaciones 
de  puentes monumentales, ó se pescan corales y  perlas.

Con la draga, el excavador americano, el barreno, y  la dinamita, se ro ­
turan canales y  túneles,

E l viento, moviendo las aspas del molino ó la vela del barco; el agua, 
impulsando la rueda hidráulica; él vapor, arrastrando trenes ó flotas; la 
luz, facilitando ia reproducción exacta de imágenes; la electricidad, com u­
nicando señales entre los continentes; ó el arma de fuego, deteniendo al ti­
g re  y  al león, prueban el poderío inmenso del hombre, debido á las m á­
quinas.

Con el telescopio se descubren las nieves de Venus, los continentes de
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Marte, el anillo y  satélites de Saturno; ó los cróteral y  picachos basálticos
de la Luna. , í-

Con el m icroscopio de luz polarizada y  en láminas preparadas al electo, 
cuyo espesor varía desde 6 centésimas de milímetro para el cuarzo, o el to- 
p a L ,  3 la turmalina. 1 el epidote, y  dos inilestmas de miUmetro para  la 
calcita ; no solo se descubren los componentes_ de los minerales, 1‘^ ^ tr u c -  
tui-a intima de los cristales, y  los matices distintos con  que coloran la luz 
sino que-se sorprenden en muchos cuerpos los primeros ensayos de las 
fuerzas naturales para la cristalización, así com o las m ch m on es gnsto- 
sas liquidas y solubles que hay en los espacios mtermoleculares, al pare- 
c e ^ T s ó l id o s ,  com o sucede en el cuarzo. ¿No es esto un secreto del gé-
nssis*^

El análisis de los microorganismos no es menos admirable.
Vengam os ahora á las maravillas más vulgares. •
H oy hace un solo hombre en la molienda lo que en la antigüedad hacían 

150- en la industria del hierro, lo que hacían 25; en la algodonera, lo que
producían 320; en la  linera, 240; y  en la locom oción, 6.000.

Con una libra de algodón se hace un hilo de 29 leguas de largo, sin ro 

'^^^Con\a máquina de Cortés para grabar, se hace en 3 ó 4 dias un rtabajo
ü ue antes exigía 8 m eses. ,__

Con el aritmómetro se ejecutan cálculos en un día, que necesitan.
emplear en el mismo tiempo 8 ó 10 hombres. , ■

Hace dos siglos parecerían cuentos fantásticos los relatos de inventos 
que se acumulan en las Exposiciones Universales, y  de sus resultados^

En 2191 años de trabajo se calcula en Francia la economía de tiempo 
producida en un año'por el ferrocarril del Norte.

Cualquiera puede entretenerse en tantear el número de hombres, ca ­
rros y  caballerías que serian necesarios p.ira ejecutar el transporte de un 
tren de mercancías, y  después extender los cálculos á vas a esfcia, y  
hacer valoraciones; lo cual es una tarea mas util que sonai en J.iujas, ó
querer volar viaductos con dinamita.

Las agujas, caras y  apenas conocidas en Inglaterra, en tiempo de Ma­
ría Tudor, se venden hoy á 2 pesetas el millar.

L os relojes, cosa antes de los opulentos, los llevan hoy casi todos los
nhi'eros. oor 20 ó 25 pesetas.

Una biblia completa, que costaba 400 pesetas, se dá hoy por una peseta,

^E1 kilo de lana peinada á mano se vende hoy á mitad del precio antiguo,

^  T e  c T m i  á Almería, ó de Cádiz á la punta norte ^  ™ ja
por poco dinero y  en poco tiempo. En unos días pasamos de Europa á la

^ A n t e s e r a  una superfluidad el pañuelo de bolsillo; hoy lo usa todo el

del liien-o, el cnstal, la eertm ica, 
eos el algodón, el carbón mineral y  la metalurgia; asi com o todas l.as apli 
caciones de la mecánica y la química; se han doblado en poco tiempo, prin­
cipalmente por las máquinas y  sus adelantos anejos.

— 15 -
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Las máquinas estrechan las relaciones de los pueblos pacíficos y  traba­
jadores. Napoleón, en las guerras con Austria, pasaba los A lpes sin que el 
enemigo lo supiera. H oy no mueve un pie un personaje sin que lo  sepan en 
algunas horas Europa, Am érica, India,.Australia y  El Ciibo de Buena Es­
peranza; Por encima y  debajo de las cadenas, de montañas, por encima y  
debajo del mar, hay cables, alambres, cintas de hierro, naves y  exprés, que 
comunican la alarma.

El cambio de productos enseña á los pueblos á necesitarse mutuamente 
y  les hace ver que son una vasta familia. Esto impide las guerras.

Si los poderosos frenos morales y  económ icos no bastan, ahí están las 
escuadras, los grandes cañones y  las herramientas en manos por millones, 
que contribuirán á la pronta terminación de los desastres.

En lo municipal, regional é industrial, sucede lo propio en pró de la 
paz, el trabajo y  la seguridad personal. Un gasómetro, ó una máquina eléc­
trica, limpian rateros délos callejones-; una guardia rural armada, magulla 
bandoleros; y  un revolved en el gabinete, es más eficaz contra los diablos 
que los exorcismos, escapularios, rosarios y  agua bendita.

Las máquinas, instrumentos y  litiles, disminuyen fatigas, perfeccionan 
la naturaleza, aumentan sus utilidades gratuitas, elevan á los humildes, fa­
vorecen la libertad, hacen que los más salvajes cooperen al fin común, y  
dismínuy’en, imposibilitan y  destruy'en las guerras.

Sin ellas no se extraerían los minerales de grandes profundidades.
Sin sedas ni harpones, no habría pesca.
Sin barcos, vehículos y  otfos medios, no se extenderían p o f el mundo 

entero la sardina y  el bacalao de Terranova y  de Escocia, la quincalla in­
glesa, la cerámica del centro europeo, la relojería suiza, los cereales espa­
ñoles y  del sud de Rusia, las maderas del Norte, las salazones de la A rgen ­
tina, el tocino, maíz ó petróleo norte-americanos, el arroz de China, los 
muebles austríacos, los mármoles italianos, las pieles rusas, ó los tejidos 
catalanes, que compiten con los primeros del mundo; com o también com ­
petirán mañana, y  compiten hoy, los albores de esa región en pró de la 
fraternidad humana, y  las relaciones pacíficas de los pueblos por el trabajo 
y  la asociación.

LoS progresos materiales son inseparables de los adelantos científicos, 
artísticos, morales y  sociales, un signo de la cultura general y  del bien­
estar de la humanidad.

Cada riqueza y  cada adelanto que nos dan las máquinas y los progre­
sos en general, son una bienav'entnranza presente y  futura.

Por eso los hijos del trabajo y  de la paz, son hijos de D ios, bien llama­
dos tales, porque cumplen el cometido de la perfección sucesiva del globo 
y  de la sociedad.
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Opiniones
^  oMAMos de la R eviie Spirite del mes próxim o pasado:

“Nuestras sinceras felicitaciones á los profundos filósofos, 
que, sin pretensión, aportan, con  la publicación de esta bella 
Revista (alude á la nuestra), una pai;te considerable de tra- 

í  bajo ¡I la más noble tarea que se puede imponer el Espiritis- 
'í 'm o ; la regeneración de la filosofía por una nueva psicología.„ 

Otro ilustrado espiritista nos dijo en carta de fecha 18 de 
Noviembre:

“Siempre he opinado que debe cuidarse mucho de calificar 
com o fenómenos'^ropiamente espiiitistas á muchos que, aun­

que aparentemente lo son, un estudio detenido, ó acaso nuevos descubri­
mientos, demuestran que son debidos á otras causas; por esto no puedo 
menos de felicitarme y  ver con  gusto que, de algún tiempo á estaparte, 
los trgbajos que se insertan en la R e v i s t a , están inspirados en este pru­
dente criterio, quitando asi toda ocasión de réplica á los enemigos.

“Agradeceré á V , muy mucho que tenga la bondad, si no le causa per­
ju icio, de remitirme otro ejemplar de las R e v i s t a s  de Septiembre y  Octu­
bre, para yo  remitirlas á mi vez á una ilustrada persona, que, aunque no 
refractaria á nuestra doctrina, creo tiene form ado de ella un erróneo con­
cepto, y  deseo hacerle ver que la prensa espiritista, y  á su frente la 
R e v i s t a , se encuentra en las primeras filas délas avanzadas déla  ciencia. „ 

D e un m odo m uj' semejante se expresan otros hermanos de ilustración 
reconocida, cuyas frases no trasladamos aquí por razones que es muy 
fácil colegir; y  si no hacemos lo mismo con  los párrafos preinsertos, obe­
dece á que queremos dejar bien testificado, que en el nim bo que seguimos, 
llevando á nuestra doctrina por los campos de la ciencia, reflejamos la 
•opinión de los que aman de verdad las enseñanzas dcl maestro y  han pe­
netrado en ei fondo de tan grandes teorias.

V ibra aún en el ambiente la frase de Allan Kardec: “El Espiritismo, 
marchando con el progreso, nunca se desbordará, porque si nuevos des­
cubrimientos le demuestran que está en el error sobre un punto, se modi­
ficará sobre este punto; si una nueva verdad se revelara, la aceptaría,, (1). 
A si pues, siendo nuestra única idea ir en pos de la verdad, codearnos con  
las ciencias, marchar al par del progreso, nunca nos desbordaremos, es­
tarem os siempre dentro de lo que dejó prescrito, quien en otra parte dijo 
que los seres de ultratumba no vienen para librarnos del trabajo' y  del es­
tudio, sino para insinuarnos determinados principios, que luego á nosotros 
cum ple su estudio y  su aplicación.

Esto aparte, y  volviendo á lo que dice la R cvue, no creemos que nuestro 
modesto esfuerzo valga tanto que llegue á regenerar un principio filosófi­
c o ;  pero en cambio si creemos que el verdadero camino trazado al Espiri­
tismo, es aquél por el que varaos llenos de fe y  entusiasmo, pero de sobra 
.agobiados con  la carga de nuestras ineptitudes y  escoriaciones morales.

(1) Góuesis, cap i ,  u ® 55.

Ayuntamiento de Madrid



Consulta
A  la ilu strad a  R ed acción  de la  R e v i s t a  d b  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

T ecoh  (M éxico) 2 4  Septiem bre de 189G.

Estim ados am igos y  hh .:^E iiego il W .  encarecidam ente m e favorezcan  dándom e la razón  
sobre que se basa nuestro ¡lu stre  escritor  Sr. PalasI, para creer  en e l  d estin o ; deseo una ex ­
plicación filosófica, racional, sobre la m ateria.

N o pretendo lan zar un re to  al E spiritism o ni al S r . P a lasl, en quien recon ozco  uu ta lento , 
m il veces su perior al m ío ; y  conste que m is deseos, m i m ás ardiente d eseo, es ilustrarm e eu 
todo  ¡o  posible; porque adm itiendo e l  d es tin o , m e parece  que queda destru ido el libre a lb ed r ío . 
y  qu e nuestras malas acciones, no tienen  responsabilidad ninguna ante D ios, todo ju a t io ia  y  
b o n d a d .

Es verdad  que cita  casos h istóricos el S r . P a lnsí y  que creo  hechos irre fu tab les ; p ero  v o  
anhelo una aclaración , com o he d ich o, raciona l, convincente.

A s í com o el v ia jero  se  acerca  al m anantial para saciar su sed m ateria l, asi y o  m e acerco  
á V V . pai a  ilustrarm e, que es o tra  sed m ás noble que aquélla . N o dudo consegu iré de sus 
bondades m i propósito d e  saciarla , y  p or  e llo  le s  d oy  g racia s , o freciéndom e á sus órdenes m uy 
atento S S y  herm ano, q. s. m  b — J t i L i Á x  G a r m a  E ,

* «
C O W X K S T A C l é l * ;

Com prenderá el consultante que en lo quo vam os á expon er, em itim os solam ente in iestr» 
ju ic io — v a lg a  por lo que v a lie re— dejando que cada cual lo  analice á su sabor y  lo apruebe ó. 
lo  rech ace; y  com prenderá tam bién que la razón que nos p ide resp ecto  á lo  en que se  funda el 
herm ano P alasl para adm itir el destino, n i nos es posible dársela , n i aun piidiendo, caeríam os 
en  la  torpeza  de anteponernos á él.

L a  R e v i s t a , por su esp íritu  expansivo, publicó los dos artícu los  á que alude e l cónsul - 
tan te , con la  precisa intención de poner sobre e l tap ete  el susodicho problem a; e l '«G ru p o  Bai"- 
celonés de Investigaciones P s íq u ica s ,»  dedicó algunas sesiones á su exam en; y  si lu eg o  no se. 
hau d ich o, n i las conclusiones de éste , ni lo  que cree  la R e v i s t a  resp ecto  A ta les trabajos, 
débese, principalm ente, á que quedaron cortad os lo s  artícu los del herm ano P a lasí, y  uo era  
ju sto  ni lóg ico  que sin con ocer su tesis, se  fa llaran  las doctrinas sentadas p or  sus antítesis.

H oy  la  cuestión  ha va ria d o . L a  consulta que nos hace  el S r . G arm a, es d irecta  y  perso* 
ca l, y  con el prop io ca rá cte r , p rocede el elucidarla . Intentém oslo.

D estino y  L ib r e  a lb e d r ío ,  son térm inos an titéticos que por sí m ismos se exclu yen . E x is ­
tiendo lo  prim ero, no puede ex istir  lo  últim o, y  v iceversa ; por m anera que en sana filosofía , & 
h a y  que adm itir e l d es tin o , ó bien el l ib r e  a lb e d r lo .

¿C uál de e llos es el m ás lóg ico?  T ratem os de analizarlo.
S i e l d estin o  fuera ley , supondría un fatalism o eu todas nuestras acciones, y  p or  conse- 

eueacia de e llo , el m érito ó el dem érito pecu liar al ind ividuo, fueran  sólo una qu im era. E l  
sab er, la  abnegación , la am istad, el sacrificio  y  el am or, lo  mismo que sus antítesis, ca recer ía n  
de base ob jetiva  y  subjetiva , no tendrían  realidad  en nu estro y o , serian una locu ra , y  e l h om ­
bre que se  em peñara en p oseer la  v irtu d , com o aquel que encenegándose en los v ic ios  p eist- 
gu iera  cualquier fin, serían  dos p obres lo cos  m uy dignos d e  un m anicom io. A utóm atas inconSi 
Dientes, obraríam os com o al d es tin o  p lugu iese , y  éste  só lo  resu ltara , ó el d igno de g a la r d ó n  
ó el digno de m enosprecio. L a  ju stic ia , la m ora l, el derecho individual y  c o le c t iv o .. .  todo  fu era  
una ilusión, todo un sarcasm o g ro se ro . Como e l b ote  de m etralla  arro jad o  desde e l seno dq 
un obús, sem braríam os la  m uerte 6 abriríam os boquete  por donde entrara  el p rogreso , sin
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ten er m ás parte en e llo  que la que aquéllos eásco tes ... ¿C abe esto  en buena lóg ica ?  Responda 

el com ún sentir.
E l reverso  de este cuadro lo  o frece  e l l i b r e  a lb e d r ío .  S iendo libres, p rocede ser respon* 

sab les . G ozam os de voluntad , de aspiraciones, de a fectos , y  el saber ó la ignoran cia , y  la 
v i r t u d ó l o s  v icios , radican en nuestro y o  inundándole de lu z  ó  cubriéndole, de som bras A l 
e jecu ta r  uu a cto , sea del orden  que fu ere , lo  inspiram os en nuestra prop ia  conciencia , y  com o 
d e ésta procede el m andato im perativo , e lla  e s , y  só lo  e lla , la  acreedora  á m ercedes ó á rep ro ­
ches D e aquí surge la ju sticia , la  m ora l, e l derecho individual y  c o le c t iv o ,. las re laciones so­
cia les, todo  el árbol soc io lóg ico  ju r íd ico  cuyas ram as, bifurcando en m ü sentidos, reglam entan 
los actos de nnestra v ida  individual para que vibra al unisono y  en sin tética  arm onía con  ia 
v ida  del com ún, y  respondan 4 la v ez , aquellos actos, al te jido  d e  ra íces  y  de hojas p or  las que 
e l árbol se  nutre; ra íces vastas, que asentándose en la conciencia  co lectiv a , dan vida siem pre 
lozana á la sim bólica en cin a , m ientras que sus m uchas hojas, rad icando en e! am biente en que 
se  cierne el pensam iento, renuevan gi-ado tras g i-a d o lo  ex ter ior  de su inconm ovible tronco.

Que esto  es c ierto , lo  a testigu a , por un lado, e l p rogreso  paulatino en nuestras ley es , y  
por o tro , e l ce lo  de cada cuai, seguram ente excesivo , p or  ju zg a r  i  sus herm anos S i no hubiera 
un fundam ento, una base indiscutible para todos, tam poco podría  h a ber uua conciencia capaz 
de e jecu tar ta les actos, por e l innegable axiom a de que aquello  que no es , no puede m ani­

festarse .
A un tenem os o tra  pru eba, dentro  de nosotros m iamos, que atestigua lo  que venim os di­

ciendo; nos la  o frece  la  instrucción. ¿Quién duda que esta palanca es n ecesaria , de to4,o punto, 
p recisa , para am ortiguar rece los , avasallar egoísm os, hum anizar a ltiveces, arm onizar p ensa­
m ientos, m ancom unar corazon es, dignificar nuestras obras? ¿Y  quién duda que el abuso de 
m edio tan generoso , nos da antítesis funestas? L u eg o  si el uso ó abu so de una cansa tienen 
e fe c tos  opuestos, y  si ese uso 6 abu so son con sc ien tes , i la s l r a a c s ,  no deja  lugar 4 dudas el 

g o c e  del a lbedrío.
Y  p or  e l m ism o ten or, podríam os a legar otras pruebas ineoncnsas: nu estro se r , nuestras

acc ion es , nuestra aspiración perenne, tod o , todo  aboga  de consuno por la  libertad  del alm a,
en  su continuo vaivén  d e tem ores y  esperanzas, de encum bram ientos y  caídas.

• •

Y  l a  doctrin a  tran scrita , aunque o tra  casa parezca , no exclu ye  poco ni m ucho el don de 
la  p rofecía . L o  que hace es redu cirla  4  sus natura les lim ites. V eam os cu4les son éstos, y  hasta 
d ónde es natural que pneda lleg a r  aquélla .

D em os com o cosa c ierta  que e l d es tin o  sea  le y , que todo  ente al nacer, ten g a  y a  p red es ­
tinado e l m odo de revelarse  desde la cuna al sepulcro Y  p regu ntam os; ¿en qué parte y  de qué 
m odo queda trazado sn sino? ¿ A  dónde van los au gures p ara v e r  eu lo  fu tu ro? ¿C on qué signos, 
ca ra cteres  ó leyes  p articu lares se  escu lpe e l de cada cual, para no ser  confundido con  e l de sus
s e m e j a n t e s ?  L os  a g oreros  an tiguos acudían á los astros, al vuelo  de varias aves, al ham o de
algu n asg 'rasas y  resinas, 4 las llam as que p royectan  a l a rder c ierta s  hierbas y  otras m aterias 
leñ osas. 4 los naipes, 4 las rayas de las m anos, 4 los rasgos fisiognóm icos, etc. H o y  se sabe 
que los astros só lo  m arcan el m omento evo lu tivo  de los sistem as sidéreos , que las aves sólo 
anuncian con su vuelo  su lucha por la  existencia , que e l hum o d e las resinas y  las grasas 
arra stra  en sus torbellin os solam ente m oléculas od orífera s  m ás ó  m enos halagüeñas a l o lfa to , 
q u e  las llam as corresponden en sus caprichosas sierpes a l m ovim iento dei a ire , que los naipes 
y  las rayas de las m anos son ju e g o s  de pasatiem po ó m edios de explotación , y  que los rasgos 
fisiognóm icos só lo  acusan, cuando m ás, el m odo de ser  del alm a en lo presente; p or  m anera que 
cualqu ier procedim iento de los antes enunciados, podrá  serv ir, sin disputa, com o m edio su bje­
tivo  de abstracción al su geto  que lo em plee, y  éste  será un secreto  ( 1 ) ,  pero no puede serv ir

(1) Si a lgun a  d od a  cu p iere  en  tod o  esto  A lo s  a m ig o s  d e  cábalas, lean c o n  deten im iento el Doffma y 
R itu a l de la  A lta  M agia, p o r  E lip h a s  L é v l, E l T arot de  ios Bohem ios, p o r  P.apus, y  cnantas ob ra s  se ha 
escrito  resp ecto  i  «ciencias ocu lta s». A la  p ostre  todas d icen , ó  q u e  son  insuperables lo s  ob stá cu los  que 
p recisa  dom inar para p oseer  la  c ien c ia , ó  q u e  son  todas sus fórm u las  m eros m ed ios  d o  a u to -a lu cin a ción  
ó  d e  auto-su jestión  y  m agnetism o. «Sin la  insp iración  (que no se lo g ra  co n  fórm ulas), nuestro ju e g o  es 
s ó lo  útil para  entretener o í tiem po.» E sto  declara  I’ apus en su T arol, resp ecto  A la  cartom ancia; y  L é v l 
n o  Ic v a  en zaga , pues que d ieo qu e  s ó lo  uu sonám bulo lú cid o , puede ob ten er resu ltados en  las p rá ctica »  
q u e  o.vpoue,
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coDio c h je to  irre frá ga b ls  al don de la  p rofecía  Y  si e l heclio se reduce á  una irradiación det 
alm a del horóscopo, <5 ú uua conim iicacióu de lo s  seres do u ltra -tie rra  ¿ q u é 'p o d e m o s  prouie- 
ternos que uo sea  io  que nos dijo K ardec?

Es sabido que el m aestro considera los feuóm enos pro féticos com o m eras cousecuencias de  
una m a jo r  perspicacia , del don de la doble v ista  ó de una revelación , m ás sean por lo qu e  
fueren , los liiiiita , en  lo  m oral, á lóg ica s  deducciones del presente conocido, y  en lo  fisieo, a le  
que iinponeu las ¡ e j e s  que ppdem os ign orar, p ero  que son com o fueron y  serón  eternam ente , 1 ) .  
T a l es tam bién la opin ión  de los espíritus que aportaron  su concurso d nuestra filosofía  (2 ) ;  y  
en nuestro pobre sen tir, éste só lo  es el criterio  que se auiolda con la  Icigica. L e  fu tu r o  p e r s o ­
n a l d e  oad a  s e r , p o r  lo  qu e atañ e  á su m :d e ,  lo  c r e a  coa  lo  p re s e n to ; ¿cóm o, pues, v e r lo  
e s c u lp id o , si no tiene realidad?

S e podrá  ob jeta r  aqu í que h a y  algunas pred iccion es,— la  do U azotte por e jem plo— qiio se  
anticipan á los ,h ech os  bastante náraero.de años. Es verdad , y  esto n o  exclu ye  lo  que venim os 
d icien do. P or  e llo  sentam os antes que e! don de la p ro fecía , no se anula con  nuestro libre albo- 
d rio  V am os á expon er el m odo cou que am bos se nos presentan en sin tética  arm onía.

En doctrina espiritista uo es posible d esga ja r nu estro presente del pasado, si querem os 
darnos cuenta de lo  que se relaciona con nu estro m od o  m oral; éste es e l hilo de A riadna qn e 
nos g u la .a l cru zar el laberinto an que, so  estrellan las*otras filosofías que no opinan d e igual 
su erte : por esto  e l Espiritism o dispone de solucionas, h ipotéticas ó rea les, para todos los p ro - 
bleuias. Asiéndonos pues, á é ) . esto  es iiiiieiido nuestro pasudo á lo  presente, es com o hem os 

• de mÍKir la aparente negación  del albedrío que im plican las predicciones.
V arias veces hem os d ich o— y  es del caso r é p e ii i io — que sin tener una idea de l o q u e e s  

la j u s t i c i a ,  no es posible dar un paso en el cam po m etaflsico  ni en el é tico , puesto que e l que 
la  desga ja  de su pecu liar  conciencia, ha de adm itir, á la  fu erza , un a ’ g o  que le  su byugue, 
m ejor aún, que le  anule en sus desenvolvim ientos. N o podamos, sin h a cer interm inable esto 
traba jo , detenernos á  expon er la  razón  de nuestro ju ic io ; y  para obviar d igresion es, si op ortu ­
nas, m uy pro lija s , sentarem os e l axiom a otras v e ces  deducido (3 ) ,  de que e l se r , al encaruar 
en este m undo ó en oti*o, lo hace solicitado p or  su afaii de m ayor bien , im pelido por su estado 
de conciencia  que le  im pone ei equ ilibrio , respondiendo á la misión do realizarse  en su e se n ­
cia  (4 ) . E,n t a l  concepto, precede á ia encarnación : un ju ic io  en cuanto á su estado, la d jd u e -  
c ión  consiguiente de cóm o debiera  ser, y  el p r o p 6siia  form al de lleg a r  á consegu irlo , ó q u iz ís  
á superarlo; tres actos d e l to d o  l ib r e s  que en la  v id a  p la n e ta r ia  se ciernen en  lo  fu t u r o ,  
pero qvte'en la  v id a  e te r n a , g o z a n  y a  p e  u e a l i d a i »  i n r x t i n g u i b l b .  Y  hétenos áqnl la  
basa dé todas las profecías que si traspasan e i lim ite de lo  p re s e n te  oon oo íd o . son , em pero , 
lo  p asad o  e u e l  h istorial del a lm a. ¿Q ue es e.sto una m era hipótesis? N o pretendem os negarlo ; 
pero  es h ip ó te s is  ló g ic a  á  nuestro m odo de v e r , que á m ás do com paginar los térm inos an tité . 
ticos de qu e  venim os tratando tiene sus an alog ías com probadas en los fenóm enos psíquicos. 
N ad ie  n iega  que se  le e  el pensam iento, y  este hech o, ¿p or  ventura es o tra  cosa que un  h ech o  
d e  p r e d ic c ió n ?  C oncebir un pensam iento y  no expresarlo , ós lo  m ism o, para la gran  mayor^a^ 
que no haberlo iíoncebido; p ero  si hay im  sensitivo, puede m uy bien sorprenderlo y  rev e la r lo . 
E u  este caso , el sen sitivo  es un p rofeta  que reve la  lo  fu tu r o  de las acciones agenas para aqiiB- 
l l o s q u e n o  g o c e n -d e  esta m ism a facu ltad; p ero , bien analizado, resu lta  seiieiU'amente un  
le c t o r  d e  lo  qu e  fu é , es y  s e r á , que nos exhibe a l  p re s e n te  lo  que, sin su interven ción , se. 
m ostrara  en  lo  fu tu r o . Sustituyase el aspecto d e  la vida del que concibe e l pensam iento, cá id ' 
b iesele su  cereb ro  p or  el ah aea teosófico, e l r a y o  d e  lu z  de F lam m arión ó el ñ u id o  u n iv e r s a l  
d e  A . K ard ec, y  véase en el-sensítivó al oróscopo 6 p ro feta , y q iie d á r á  evidenciada su com pletk 
analogía  y  la  razón  d e la  h ipótesis.

A l d ecir anterioi-m ente que todo el orden socio lóg ico -ju ríd ico  su rg ía  del a lbedrío, d ijim os

(I) üénesli, e .  X V I ; Póatumae, c . V I.
;2) E apiritus, l ib . II , c . IX ; líb. I I I ,  c . X ,
(S) Véanse nuestros nrtícu loa  «J u stic ia  6 m l£erlecrflía?> lAlu-il c id  9C), «Consiilln* (Septiem bre d a  

ia,) y  el fo lle to  ,E1 Gran P rob lem a,*  dado com o  suplem ento en  el m e» flc A!n-il del m ism o año.
;4) £ l  EepirUiSMo ea la  flloaofla, l l í  p a r t , c. X V I; IV  parte, ca jis . V í ,  V i l  y  V III .
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d e un m odo tá c ito , que en el precitado orden ten ia  e s t a . -facultad una de sus-cortapisas. F in a  
nuestra libre acción  donde principia la  ajena y  la conciencia co lectiv a  que ju zg a  nuestras a c ­
cion es, no t o ie ia  que nadie se  extralim ite . P ero  esta coacción  es pnram ente ob jp tiva , entiende 
só lo  en los hechos, no abarca á  Iss concepciones, y  p o r  ende, e s . la  m era resultante de una 
m utua concesión que no a fecta  en lo  más mínimo á la tesis m antenida.

Otras cortapisas hay , y  éstas del orden  m oral, que anulan, eo apariencia , nuestra lib re  
voluntad, P ara  poder explicárnoslas, es precisó recu rrir  al estado evolu tivo  del esp íritu .-á l 
ig u a l que la razón  y  el sentim iento, nuestra libertad  aum euU  con  lo s  progresos.de  aquéllos, 
para e jerc ita r  lo  bueno, y  disminuye, p or  su m ism a d ignidad, para empleai-se en lo  malo^ Y  no- 
es que aqu í se am inore su potencia v irtu a l: es sola  y  sencillam ente que posee  m ás con cien cia  
del m odo de produciise. - .

Finalmente, también en el orden físico encontramos valladares á nuestro libre albedrío. 
Aparte los estados patológicos que concurran 4 . tal fin, están, las expiaoiones en órganos im­
perfectos (1), y el medio que nos rodea. En los dos casos primeros, á quererlo analizar, veriiuiioá 
que el abuso és la causa de la pérdida del uso -  temporal y  r e la t iv o -d e  nuestro libre albedrío; 
y  en lo q'ue atañe á lo último, la debilidad moral nos dará la explicación de ese semi auto­
matismo.

Com o sín tesis, puede m uy bien afirm arse según  nuestra apreciación , que gozam os del a l ­
bedrío  absoluto concerniente á  nuestro estado m oral.

t'' ̂
Term inam os este estudio reiterando que a c  ic s t itu ím o s  d ogm as. N os com place en gran  

inaiieva quo tem as tan laberínticos preocupen la atención de todos nuestros herm anos, y  sen ti­
m os gran  p lacer al aportar nuestro ju ic io  á  la  justa en que aquéllos se  elucidah. D é  este m odo 
evidenciam os lo  que dijo Allán K ard ec: que l a  h a ce  d e la  f e ,  es l a  c a b a l  i t t e l ig e c o .a  d e  
a q u e llo  en  q u e  uno c r e e .

( l )  V é a s e  e l  artfcQlo .Defectos físicos», en  n a esiro  núm ero d e  N ov iem b re  f lc la S o  1S9Ó. ;

fñáxim as
Sé fuerte como lo es la cosa más débil,' colocada en un punto céntrico.

Sé fuerte para conservarte, ho jara aplastar á tu hermano.

Guando te ofendan, piensa sólo un momento en lo que te dijeron.

Sé avaro en tus dolores y espléndido en tus placeres.

Una mirada respetuosa desequilibra al ligero; un agasajo, le dá alas paravo- 
lar al espacio de sus caprichos.

Si te acostumbras á ser pobre y te satisface, ssrás el más rico.

La cruz sea nuestro mejor símbolo.

Llora p.or los demás y secarás sus lágrimas.^
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Grupo Barcelonés de investigaciones Psíquicas

Según oportuno acuerdo, en la tarde del día 10 inauguró sus conferen­
cias este “Grupo", con  la primera de ia serie destinada á presentar nuestros 
principios.

Se le dió carácter público, previniendo el orador al empezar que adm i­
tía controversia.

El tema de que trató fué L a  evidencia del yo .
Hubo poca concurrencia, debido, indudablemente, á la premura con 

que fueron repartidas las invitaciones, y  al mal estado del tiempo. Con­
fiamos que en las conferencias sucesivas se vea lleno el local.

E l pasado día 13, á las nueve de la noche, tuvo lugar en el mismo, una 
conferencia familiar teórico-práctica sobre hipnotismo, donattismo, fasci­
nación, magnetismo y  trasmisión del pensamiento.

Teniendo noticia el “Grupo" del paso por Barcelona del Barón Car- 
leodopol, sensitivo y  magnetizador notable, le invitó á que honrara sus sa­
lones y  le diera una sesión hipno-magnética. A ccedió galantemente el invi­
tado, y  en la noche referida tuvimos el gran placer de ver lleno el local 
del “Gabinete" y  dependencias anexas, por algunos doctores reputados de 
la facultad de medicina, aprovechados estudiantes de la misma facultad, 
abogados, pedagogos y  representantes de la  prensa, á quienes fué dedica­
da  la referida sesión, y  por los miembros del “Grupo" y  unos cuantos v i­
sitantes del “Centro Barcelonés." No escaseó el bello sexo.

En prensa ya  el presente número, no podem os detenernos á dar exten­
sa reseña de lo qué fué la sesión; lo haremos debidamente en el número 
inmediato; por hoy sólo consignamos que quedaron plenamente evidencia­
das la trasmisión del pensamiento, la fascinación, y  las atracciones y  re­
pulsiones fluídicas, y  en parte, la levitación y  el.sueño hipno-magnético.

E l “Grupo Barcelonés" agradece con  el alma el favor que le otorgó el 
Barón Carleodopol, á quien rinde desde aquí tributo.de sus respetos al 
par que su admiración. De igual suerte da las gracias á las notables per­
sonas que honraron con su presencia la velada del día 13.
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El Deber Familiar
Conforme estaba anunciado, á las nueve de la noche del día ó dió, prm- 

, ¿  T e S S n t r o e l c . n g e p o r l . s  .especie, de los 50 bonos que tema

""^^Re^Sentaba c a k  bono un kilogramo de pan con  una libra de arroz y  
otra de carne, y  efectuaron el reparto dos señoras y  una nina.

Breves minutos después quedd -abierta una sesión liter^ ia , en la que - 
t o m a r a n  p a Z Í ? m ñ a s  T e ,4 a  BnrKoa y  Rosa y  M ana Forreras, y  don 
Antonio Gatell D . Eduardo EstapA y  un redactor de la R & v i s t a .

T S a r o f l á s  primeras oportunas poesías y  otros «a b a jo s  en prosa; 
fu s S ó  S s r .  Gatell al temido 7 - cual Goethe Ptdió
para todos en preciosas redondillas; describió que es el amor, D . Eduardo

• EstanA y resumió los trabajos el redactor de la R evista .
a Í  cerrarse la sesión, recibieron com o obsequio dos palomas cada una 

de las niñas que en ella tomaron parte.

Centro espiritista “El Verdadero Evangelio,,
Nuestros hermanos de Ibi, en cuya localidad radica el Centro que mas 

arriba se cita, nos dan cuenta de los loables esfuerzos que vienen reahzan- 
do Dor divulear los principios de nuestra filosotia.

A llí com o en todas partes, el fanatismo secular se opone resueltamen­
te al avance de toda idea de progreso, y  siendo este el distintivo delanues- 
t-rn ocioso cotisisnar líi guerra se le hace. .

‘  ’ No desmayan, sin embargo, los espiritistas de Ibi, que por esparcir a 
luz, están dispuestos, nos dicen, á llegar al sacrihcio.

’ V a y a  un caluroso ihurra!

• -  23 -

Ecos de la Verdad
Con el titulo que precede acaba de quedar constituido en Irún un nue-

[ S  mi“ s q S T otom p on en  han tenido quevencer grandes obstácu­
los p a ra T e S ^ T ^ ^  meta de su intento; pero, al fin, ven colmados sus afa-

^^^“La^uriosldad se halla aquí en su apogeo“ , nos comunican en caita, y  

quiera.
Nuestro aplauso á los hermanos del grupo.
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I ;

ülaDH le s  te m p le s  de r iS im a la r ii  par
A . V a n  d b k  N ^ i i . l e n . traiiiiit par le  D r . D a -  
NiKT., licen cié  és Sciences phisiques — P a rís : L oi- 
m arie, édi'.eur Kue Saint Jacques, 4 2  — 3 ‘ 50 fran­
cos.

A nticipam os eu nuestro núm ero penúltim o que en el presente tra taríam os de la producción 
’cn y o  títu lo  p reced e, y  cum plírnosla prom esa.

D ice  el tradu ctor en e! p refacio , que la  obra  que anotam os está llam ada á m iprim ir uu 
n u evo ruinbo á las ideas reinantes sobre el destino del hom bre y  sobre  la  cosm ogon ía . S em e­
ja n te  afirm ación predispuso nuestro ánimo, y  devoram os las páginas con verdadera  codicia . 
¿Q a é  co leg im os ai fin? L o  que vam os á expon er sinceram ente.

D esde lu e g o  reparam os que e l couteaido del libro , era  un cuadro n ovelesco  «Tam bién 
bajo este ropa je , nos dijim os, puede exponerse doctrinas de ca rá cte r  filosófico ó científico, ó  de 
am bos 4 ia  v ez  » Y  continuam os leyendo.

E l p ró log o  de la  obra  sirve á la presentación  de D o lora  y  S ilverea u , h ija  del re y  la p r i­
m era , descendiente de m onarcas el segundo, y  en  la  ép oca  que narra, capitán de guard ias 
rea les. Tam bién preséntause en él d iferentes personajes secundarios, que term inan con el p ró ­
log o  su m ovim iento en escena. L a  síntesis de esta parte , base de las dos que. siguen , es que 
D o lora  y  S ilvereau  se am aban con toda el alm a; pero no siendo posible su enlace m atrim onial 
p or  las razones de estado. S ilvereau  se  m etió  fra ile , y  D olora  dió su m ano al m onarca de los 
b e lg a s  Es p reciso  d eclarar que este instroito  es toda una filigrana de d icción  y  sentim iento; 
los protagon istas de él, interesan vivam ente al que princip ia á  leer .

En el cap ítu lo I  y  sucesivos, el nom bre de la princesa apenas si ont'-a en  acción ; es S il­
v e rea u , coa  la  d ign idad de obispo y  e l nom bre de F r . A n g e lo , qu ien so presenta al le c to r  en 
una ciudad de la  India y  al fren te  de las m isiones. D icho obispo, m odelo de sen cillez , do 
p iedad  y  tolerancia , y  á  la par m uy instruido, qu iere saber qué h a y  de c ierto  en lo  del poder 
de los fakires, é introduce en su palacio uno de aquéllos, que produce eu su presencia la  g e r ­
m inación de una sem illa , la  desaparición de un niño y  la  form ación de un c la v o , tom ando, 
para esto  últim o, los elem entos precisos d e  la  fo toesfera  akásica. Quoda turbado el obispo 
an te ta les m aravillas, y  el fak ir le  d ice qu edo: «C o loca d  vuestros asuntos pastorales, por un 
m es, eu m anos del coad ju tor, y  dentro de nua sem ana, á  la  salida del so l, m ontad en vuestro 
ca b a llo , d irig ios h a cía la s  m ontañas del oeste , y  se  os g u ia rá  á vuestro d es 'iu o . T en ed  fe  » —  
« I r é » ,  responde el prelado; y  dicho y  hech o: los capítu los sigu ientes, hasta el V I ,  detallan las 
peripecias del v ia je  y  los dos prim eros grados^ d e  la  in iciación  brnhm ánica, conferidos, en los 
tem plos del H im alaj’a , al diocesano católico .

Coa todas las coincidencias de r ig o r  en las novelas, pero que sirven  de paso para dar 
a lgun a ¡dea  de las costnm bres brahm áoicas, va  ascendiendo F r . A n g e lo  por las m ontaiias del 
T ib e t , ora só lo , pero som etido á la influencia de algún  bralim a, ora  en unión d e algún  indio, 
qu e igu al le  sirvo  de gu ia  que le  in icia  en los cu ltos exotéricos que á su paso se  presentan. 
Uno de ellos, por lo  raro  y  p in toresco, p icó  la  curiosidad del v ia jero ; era  la  consagración  del 
cé leb re  espejo  m ágico. D ió le  el gu ía  la  exp lica c ión  oportun a, y  después, llegán d oseles el brah- 
m a que oficiaba, entregó le  á F r . A n g elo  uno de aquéllos, ag reg án d olo ; «T en ed le  ce rca  del 
fu ego  hasta que se  haya secado, después os retiiuiréis á  esa p lazoleta  de árboles, y  concen­
trando el pensam iento sobre  algún  am igo ausente, m ira re is .»  II ízo lo  así F r . A n g e lo , y  en eí 
m om ento oportuno, pensó en su am ada princesa. E u  el a cto  le representó el espejo las esceuas
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su ces iv a s  del e n k c e  d e  D o lo r a c o n e l  m onarca de lo s  belgas, y la  congoja  indecible qne sen tía
la  prim era por el m encionado en lace ; lu eg o  v ió  qu e  o tra  m ujer m iraba á aquélla con c ó le .a  y  
le  d ecía ; T e  has casado con e l hom bre que y o  am o, con el padre d e m i h ijo , eres causa de mi 
destierro  sin cuartel. R eina b e lg a , m orirés »  B orráron se las figuras del esp ejo , dejando lleno de 
dudas el ánimo del obispo. N uevam ente se  le  acercó  el oficiante, y  e ^ g á n d o l e  
donde gu a rd ar  la  reliqu ia , é indicándole la ru U  que debía p rosegu ir, le  despidió d e  este m odo. 
«P u ed a n  ungirte los M aestros y  » n r 6ir  sobre t i  el P ad re  infinito.»

R eaparecen  lo s  recu rsos de novela  al declinar aquel d ía. para o frecer  al v ia jero una m esa 
en que com er y  una cam a en que dorm ir. Igu a l viene á su eederle a l m ediodía sigu ien te , p e  o 
y a  en esta  ocasión , qu ien  le  a lim enta, le instruye en lo tocante 4  las auras que ^  ^ 
L i r :  una física ó nerviosa, que rodea  al organism o, la  segunda in telec «a l, 4“ % ^ ;  
un p oco  m ás, y  psíquica la  tercera , que puede enlazar al hom bre con e l propio 
tam bién le  dá una lección  sobre v irtu d  positiva ó altruista y  negativa  ó eg o ísta , y  s ob .e  la 
acción  fiiiídica. En segu ida le conduce á presencia  de los M ahatm as,

E l a cto  de iniciación d e lp r im er  g rad o , es igu a l en absoluto al qne se em plea Por b s  
de la  v iu d a , según describe R agón . En su discurso, el M aestro adoctrina i  F i .  A nge 
e l sistem a cosm ogón ico  que patrocina el budhism o, las leyes  , de S m i n a
destino fatalista  del panteísm o, y  la absorción  por e l t c i a  de la p a r te  J ' ' .
ia  in iciación revistien do al in iciado con un ropaje especia l, poniéndole un am uleto
es sin segun do, enseñándole cóm o habla d e entonar el «A -c -u  m-> que por sí solo es suficiente
á  destru ir las malas auras d e  donde quiera que em anen, y  ungiéndolo según rito .

A  g u isa  de introducción á la in iciación segunda, un M aestro 
le  d á  las instrucciones precisas para autosugestionarse y  autom agnetizarse. 
p ru eba  fué el que viese nuevam ente lo  que D olpra su fría , y  el que al sentir ren ace su pa ló a  
por la  princesa, necesitara  acudir al au xilio  del A -o -u -o .  U na sem ana después ya  pose a, 
nu estro hom bre, con su g ra d o , la  c ien cia  qu e  le  es anexa dentro del esotensm o de 1°^ 
m as, y  esta ciencia se  condensa en abarcar todo e l alcance de la  «com o es e ®  -
m os L í  es e l m icrocosm os.» T res  cap ítu los con sagro  V an  d er  N a.llen  á darnos a 
d e  que venim os tratan do; e l 1 .“ , que es el ó  °  d e  la obra , ya hem os dicho qiié A
2  °  ó sea  el 6 . ° ,  se refiere á  la ley  kárm ica , donde se lee  y  copiam os, «se  d ice Y •
.d a d  -  qne se presentan al hom bre dos cam inos por los cuales lleg a r  puede á coiupreudei as 
.c o s a s  espiritua les; éstos son . ó  b ien la ciencia , ó bien la fe . Una fe  ilim itada conduce á la  ndiila- 
.c ió u  de las cosas m ateria les, al ayuno, á la  p lega ria  -á  la  m editación constante, á la  a iú ien  • 
, t e  aspiración hacia el P adre Infinito, á  una v ida  recta  y  ejem plar, abre - de par en par (  
•puertas de o ro , y  e l n eófito  m as hum ilde puede traspasar su qu icio ; m as y e  es a se g u ro , n er- 
.m a n o , q u e  a l l ln o  p e n e tr a r á  m ás qu e  com o v is ita n te , c cm o  un  f  de
• so la m en te  en r a z ó n  d e sus p le g a r ia s , b ien  que él sea d ichoso, porque al fin d is á u ta ia  de 
.la s  fiestas esp iritua les, sin fin en el mundo suprafísieo En rom bio el h o m b r e  d e o ien ci , q
.e o b r e  su zon a  á u r io a  in t e le c tu a l  a m íl ia m e n te  d e sp le g a d a  h a  in g e r t a io  una zon a  e sp i-
• r i t u a l  r a d ia n t e , e n tr a  p o r  la s  p u e r ta s  d e  o ro  oom o p e r  ^ e rs cb o  p r o jim  es ta  en su casa^ 
.e s  un  en te  p cs iü v e , d e m ir a , d ir ig e ,  y  es u n  v e r d a d e r o  a g en te  del_ ^
, 1a  e je c u c ió n  d e la s  le y e s  e v o lu t iv a s  . . » - y  en el ú ltim o
describ ir  la cerem onia on que v isten  al neófito d e  blanco y  le eutrogan  una caña de bam bú
con  cru z de oro . se presenta una pirám ide fantástica  que couiponeu los crista les de cuan tos 
cuerpos conocen nuestros sabios d e  occidente y  de otros  varios que aun ta, daran m ucho u em - 
p e  en descubrir. P o r  m edio de tal p irám ide s e j e  enseña á F r  A u g elo  com o ^se fo iin an  lo s
m undos, form ando ellos, com o prueba, uua pequeña p artícu la  de carácter m eteón co  Es fo i -
zoso  confesar que este cap ítu lo, en la parte  que detalla la repetida  pirám ide, es , en cuanto á 
fantasía, de un inefable v ig or  que su byuga al que lo  lee . Tam biéu son de igu al ca rá cter , en e l 
cap ítu lo  6 .°, los párra fos que describen las leyes  d e  v ibracióu

Y  con esto  se te rm in a ,-p e rm íta se n o s  d e c i r l o - l o  im portante de la obra , pues los o tros  
seis  cap ítu los que restan , se separan p or  com pleto del tem a de los -p r im eros , y  sólo se  hallan 
unidos a ! p ró logo  de la misma con a lguna que otra  escena novelesca , donde no faltan am oies,
d esposorios .'iü trigas de bastidor, e tc  , e tc . Eso s í; el lenguaje es e levad o, qu izá algún tanto
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am puloso, y  la narración acaba prosperando la verdad  sobre el error, el b ien  sobre  la  m aldad. 
Ju zg a d o  cual novelista , nos parece  V an  der N aiilen  p oco  experto  en predisponer la  urdim bre.

R easum iendo; D e  lo  qne nos interesa de la  obra , nada n u ev o  p os itiv o  hem os sacado; lo 
único que fuera nuevo, seria  lo  re la tivo  ó  la  fam osa pirám ide, y  en cuanto á e l lo . . .  no e s t a ­
m os  m u y  con v en cid os .

Con tod o , recom endam os la  adquisición de este  lib ro , qu e  si e l que lle g a  á  le e r lo  nada 
sab e  de psiquism o, es posible «qn e dé nueva orientación ,á  sus ideas »

$*>
Id e a s  e d u c a tiv a s , p or  e l p rofesor norm al D . R a f a e l  C a s t i l l o  Mo r e n o .— 1 p ta .—  

L ib rería  de B o is , C astellón .
E s un fo lle to  de 112 páginas en 8  donde su au tor expoue brillantem eute su m anera de 

pensar en m aterias pedagógicas.
A gradecem os e l envío  del e jem plar dedicado.

V e r b a n d  D e n tsc lie r  O k k u lt is te n . Steiiograph ischer B erích t iiber d ieV erh an d *  
tan g en , a u f dem  ersten kongress D eu tsch er O kkultisteu vom  23 bis 2 6  Mai (P fin gsten ) 
1 8 9 6  in  B erlín .
E s la  reseña del C ongreso que lo s  ocu ltistas celebraron  en B erlín  en M a jo  próxim o pasa­

d o , y  contiene io s  discursos pronunciados en e l m ism o p or  d iferentes oradores .
M erece  ser conocido .

L u z .
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Poder de ¡a bondad
(Escrito e x p r e s a m e n t e  p a r a  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .)

Inefables, sublimes redentores 
que descendisteis á la impura tierra 
á trocar por supremos amargores 
la miel divina que vuestra alma encierra.

Cristna, Buda, Jesús, decid, ¿qué fueron, 
aun en la cumbre misma de su gloria, 
César, Napoleón, cuantos se hicieron 
dueños del orbe en sin igual victoria?

Sombras que la ambición movió un segundo 
lanzando en torno resplandor siniestro; 
sólo vosotros, renunciando al mundo, 
al mundo hiscisteis para siempre vuestro.

M . G o a b d i o l a .
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D on ?>U r t í n  G u a r d i o l a  y  M o l i n a .— Tras lar^a y  cruentísima dolen­
cia terminó su existencia planetaria este cariñoso hermano, quien vo ló  
á los espacios ñ proseguir su tarea progresiva el lo  de Noviembre ultimo.

A  su atribulada madre, nuestros profundos respetos, y  al espíritu que­
rido que ha dejado su crisálida, nuestro anhelo fervoroso de que goce su­
mo bien en el estado en que se halla.

D on P edro G o z a l v o .— Este veterano hermano nuestro ha denielto a 
la materia su organismo, remontándose á lo etéreo á solazarse en su obra. • 

L a  Fraternidad Universal ha consagrado dos páginas a recordar sus 
virtudes y  sus méritos. De dicho colega son las líneas que aquí prosiguen.

E n el m undo de las artes era  reputado e l señ or G ozalvo  com o el p in tor más em inente eu 
su dificilisiina especia lidad, alcanzando m erecidam ente los prim eros prem ios en cuantas exposi­
ciones universales se han celebrado en E uropa y  en A m érica desde hace trein ta  anos.

E n  España obtuvo en las prim eras exposiciones periód icas organizadas las más altas l e -  
com pensas reg lan ien tá .ias. y  desde entonces á  fa lta  de m edallas y  d iplom as que con qu ista ., 
presentaba sus cuadros fu era  de concurso; p ero  com o el m érito sobresaliente de sus lienzos p ie 
dom inaba, lo s  gobiernos recom pensaban su ta lento artístico  con cru ces y  ^
d o , entre otras, la de Com endador de la K oal y  distinguida orden  ele C arlos I I I .  de J la im  d&

la V icteria  y  de San M iguel d e  B aviera . .
Sus obras m aestras, que h oy  se  adm iran en varios m useos y  salones

durante sig los, herm osos trofeos de g lo r ia , d ignos de figurar eu  los tem plos de las artes, donde 
se veneran los gen ios inm ortales de los pintores ilustres.

Sólo nos resta agregar que el señor Gozalvo fué catedrático de Pers­
pectiva de la Escuela Especial de Pintura, Escultura y  Gi abado, de Ma 
drid, y  que en su cuarto de estudio, convertWo en Ateneo espiritista, se es­
cucharon,las sublimes enseñanzas del espivitu de Luis.

D o ñ a  T e r e s a  A b e l l ó  d e  A t o e r i c h . — L o s  pobres y  los enfermos de Ta- 
rrasa habrán sentido la partida de esta hermana, que
cia, en esta última etapa, á consolar las tristezas de los que hallaba afligí
dos con  el peso de su cruz. , .

¡Que el bien que aquí prodigó, sea un reguero de luz que ilumine su ca-
mino! ^

*  *

D on R a f a e l  C h A p u l i . — Nuestros hermanos de Alicante han visto m er­
mar sus filas con la ausencia material de este veterano hermano, que des-
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de hace muchos años venía siendo un sillar de la Sociedad de Estudios Psi­
cológicos. ■ •

Según L a  Revelación, la vida de nuestro hermano fué la del hombre 
virtuoso, y  su muerte, la del justo;' su ocupación- predilecta fué ejercer la 
■caridad, y  su goce  favorito divulgar nuestros principios. Eq el acto de su 
entierro pudo verse que Alicante le quería y  respetaba. 

iDíchoso él!

Don Antonio R odríg ijez.—Desencarnó en San José de Cósta-Rica. A c ­
tivo  é inteligente hermano nuestro, era uno de los constantes obreros que 
desde E l Grano de A rena  esparcían la semilla del redentor Espiritismo 
sobre los fértiles campos de aquella joven República.

¡Que en su vida terrena] haya conquistado palma!

D on Domingo M on rea l,— Abandonó su envoltura planetaria en Zarago­
za el 20 del mes pasado.

Aleccionado en la doctrina espiritista por el apóstol Ausó, fué Monrcal 
un adepto convencido que donde quiera que iba propagaba sus principios.

A  él se debe el que en Huesca se fundara la “Sociedad Sertoriana,“ pri- 
^uer foco  espiritista en todo el alto Aragón; por él se mantuvo enhiesta la 
bandera de la idea, durante largos períodos de reacción ominosa, ¡1 pesar 
de los sarcasmos, persecuciones y  pruebas á que estuvo sometido; y  él dió 
v id a , por espacio de tres años, al quincenal Ir is  de P a s ,  que logró con sus 
trabajos anonadar <1 La Provincia , semanario ultramontano, y  abrir bre­
cha entre las filas adversarias, que hubieron, á su pesar, de declararse 
vencidas.

Una cruel enfermedad, la pleuresía, le tenía anonadado hace cinco 
años, y  con todo, siempre conservó su fuego de otros tiempos por nuestros 
sanós principios.

¡Séale la tierra leve!
Tenemos tantos recuerdos de nuestra antigua amistad, le debemos tan­

tos bienes á Monreal, que sólo por gratitud, si por otra cosa no, tendría­
m os que impetrar un recuerdo A su memoria.

¡Hasta la vista, hermano nuestro, hasta la vista!

D on Pablo A ymerich.—Se fué, el 28 del pasado, A reunirse en los espa­
cios con  su esposa, al raes cabal en que le dejara ésta luchando con las mi­
serias de la vida planetaria. "

Fué Aym erich un hombre de corazón y  un espiritista, acérrim o. En 
Tarrasa le quei-ían sus hermanos cóm o á un padre. Esta es su apología. 

¡Salve al espíritu libré!

D on Juan Cabot R ibes.—E s otro de los hermanos que en el pasado D i­
ciem bre abandonai'on la tierra.

Apóstol de la democracia y  del progreso en sus formas variadas, fué 
Cabot un héroe por su civismo y  un mártir por tantas pruebas com o tuvo 
que pasar.
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Deja esposa y, deja hijos en el m ayor desconsuelo. A bre L a  Revelación  
una lista de donativos con  qüe aminorar sus penas. ¡Demostremos á Cabot 
nuestro cariño, enjugando alguna lágrima á sus h ijos !.

D on José García V erdú.—El Centro espiritista de Ibi ha cercenadosus 
huestes con la desencarnación de este respetable hermano, que ha abando­
nado la tierra para hallar en el espacio el galardón merecido.

Que éste sea cual nosotros le anhelamos.

_  29

A l cerrar esta edición recibimos la noticia del tránsito á la otra vida 
<le la virtuosa madre de don Bernardo Centeno.

La j-esignación espiritista para el hijo, y  la luz de les espacios para el 
ser  que le amamantó en sus pechos.

Pensamientos
La verdad en la tierra es lo que se cree; la verdad en el espacio es lo irrefu­

table.

L’ n ignorante astuto, es una coraza de cartón dorado.

El rezo de rutina, es el bu de los niños.

El gozo de ver, paga el sacrificio de haber sido ciego.

En terreno resbaladizo, corre más un cojo que un andarín. No seáis anda­
rines.

El hombre más avaro, al saber una infinidad de hechos caritativo?, siente y 
vé su mala situación moral. El mejor bien para un avaro, es tener á su lado un 
amigo espléndido.

Para el malo el perdón; para el bueno el ejemplo.

El mejor sabio es el que sólo sabe saber quien sabe.

Lo espiritual es como el fondo del mar, que amedrenta al pensar en tajar, 
pero una vez dentro, se ven las bellezas.

En el mundo espiritual, todos son hermanos.

Los lazos que más unen son los que no han sido hechos.

El extremo de la delicadeza es jugar con la mariposa sin perjudicar sus con­
tornos.

La inteligencia de los sabi os en la tierra, es como el peso de los objetos ma­
teriales, que no lo tienen propio; se lo da la atmósfera, pues sin ésta, no existe el 
tal.

Cuando podáis hacer sentir, habréis convencido al negado.
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Cumpliendo lo  ofrecido por volante en nues­
tro número anterior, el presente se reparte, si 
no en el día de la fecha, con ligerisimo retra­
so. En los meses sucesivos, ni aun éste lamen-

  taremos.
Para lograr nuestro intento fué preciso que cambiáramos de imprenta. 

Lamentamos muy de veras este paso, tanto por lo satisfechos que venía­
mos estando del trabajo que el Sr. Giró nos hacía, cuanto por las circuns­
tancias que obligaron á este artista á variar de domicilio y  á.no servirnos 
cual antes; pero estas consideraciones no podían relevarnos del sagrado 
com prom iso que con el lector teníamos, y  hubimos de desecharlas para 
atender á lo último.

Hemos cambiado de imprenta, repetimos, y  ha sido con  el propósito de 
mejorar si es posible, ó á lo menos, de mantenernos cual antes. A l efecto, 
vamos á usar tipos nuevos, y  contando, cual contamos, con  el celo del en- 
cai'gado del taller donde se confeccionará, esperamos siga siendo la R e ­
v í s t a , en su parte material, la publicación de siempre.

La R e v i s t a  felicita cordialmente á todos .sus suscriptores, deseán­
doles venturas y  progreso en el año que ella empieza con el número ac­
tual.

f.;,. Por exceso de material retiramos de este número las seccciones 
“Magnetismo é Hipnotismo", “Comunicaciones de los Espíritus" y  “Clíni­
cas", y  gran parte del que estaba destinado á este lugar.

*** E l domingo día 3 del actual tuvo lugar en el teatro “Euterpe", de 
Sabadell, el reparto de premios á los alumnos de la “Institución Libre 
de Enseñanza", centro docente que con tanto acierto y  celo dirige nuestro 
querido amigo, correligionario y  colaborador D . Fabián Palasí.

El acto fúé solemne, solemnísimo; los niños que se acercaron á la rnesa 
presidencial á recoger él premio de sus vigilias, nos impresionaron viva­
mente; Jiubo niño, de treinta y  siete meses de edad, que mereció ser aga­
sajado con una caja de juguetes.

Hecha la repartición, usaron de la palabra los Sres. D.® Angeles López 
de Ayala, D . Isart Bula, D . Rodulíb Arabrós y un compañero nuestro, 
todos los que encomiaron cual merece la “Institución Libre de Enseñanza 
y  su método instructivo.

Terminó la ceremonia cantando “L a Marsellesa„ un coro cuyo nombre 
nos es desconocido.

Nuestros plácemes á todos.
El D irector de nuestro querido colega La E strella  P olar, D . Juan 

Espí, ha sido absuelto en el proceso que se le seguía por la reproducción... 
de un artículo inserto hace ocho años en L as Dom inicales del Librepen­
samiento.
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Daráos nuestra enhorabuena'ál querido compañero, á la par que hace­
mos votos porque el triunfo que ahora acaba de obtener, le de alas A su in­
genio para proseguir luchando contra todos los errores y  añejas preocu­
paciones,

Se nos anuncia, en carta particular, la pronta desaparición del es­
tadio de la prensa, del órgano más antiguo de nuestra comunión en E s­
paña.

Sentiríamos que así fuese.
Hemos recibido del presidente de la sociedad espiritista “E l Deber 

Fam iliar", de esta ciudad, una preciosa lámina fotolitográflca del busto de 
Jesús “copiado de un retrato grabado en una esmeralda por orden de T i­
berio César.“

Agi'adeccm os la atención.
También nos confió la propia Sociedad el reparto de 10 bonos de 

los 50 que distribuyó á lo s  pobres en especies en la noche del día 5, y  nos­
otros cumplimentamos su encomienda haciendo llegar-el óbolo á seres ver­
daderamente necesitados.

Gracias en nombre de éstos y  en el nuestro.*
A ctos de filantropía com o éste, son dignos de todo encomio.
*** D evolvem os el saludo fraternal que el capitán Ernesto V olpi nos 

dirige por medio de su Vestllo y  con m otivo de la ida de los periodistas 
españoles á la botadura del “Colón", y  hacemos fervientes votos porque al 
volver á reunirse los periodistas italianos y  españoles, no sea, com o esta 
vez, para apreciar las condiciones de un instrumento de guerra, sino para 
rendir homenaje á la diosa de la paz y  libadad de los pueblos.

**. A m iali dello Spiritism o in Italia, que ha entrado en el trigésimo 
cuarto año de su publicación, reproduce en su número de Diciembre pró­
xim o pasado los artículos “Ni dogma ni nihilismo*' y  “ ¡Siempre adelante! 
por nosotros publicados en la R e v i s t a  de Septiembre.

Nos com place que revistas tan peritas cual trasladen nuestros
trabajos, pues que así nos evidencian que opinan com o opinamos en lo que 
atañe al carácter peculiar de nuestro credo.

También en Verdade e L u s , que ve  la luz en S. Paulo (Brasil), he­
mos viste traducidos los artículos “L o que sabemos" y  “Ni dogma ni nihi­
lism o," y  el suelto que publicamos en Octubre relativo al carácter pecu­
liar de nuestro credo y  el viso que quieren darle algunos espiritistas.

Con este último, dice el citado cofrade que está en un todo de acuerdo.
*** Pía quedado constituido en Livorna (Italia), un nuevo círculo espiri­

tista bajo la presidencia del Comendador Tena, y  del que forman parte los 
doctores Casotti, Buccelli y  otros.

A si lo dice II Vessillo, quien además da cuenta de nuevas adhesiones a 
la  “Unión Kardeciana," y  publica, en parte, la preciosa conferencia del 
D r. Parravicini, dada en la sesión pública de la referida “Unión** en la no­
che del 8 de Noviembre próxim o pasado.

“E l Espiritismo es una doctrina filosófica que tiene por bases la 
experimentación, la libre excrutación, la discusión y  el examen. Difiere 
esencialmente de las religiosas en que no es dogmática ni tiene raistciios.
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Cada cual puede estudiarla por sí, porque-los procedimientos por los cua­
les se entra en relación con  el mundo invisible, están al alcance de todbs 
por su simplicidad.,, • _ •

Esto es lo que ha dicho B eeker  en la R evue Scientifique ct M orale aic 
Spiritism e,.y  que nosotros venimos sosteniendo un día y  otro,
día.' Nada de dogmas; nada de misterios, nada de fe ciega é inalterabtor 
eclecticismo, experimentación, análisis, lucha noble y  empeñada de prin- 
cípiós entre si, y  com o base de lodo, sumisión y  acatamiento á la verdad,, 
y  am or y  desinterés para el hermano. A sí debe proceder quien se líame 
espiritista.

* una conferencia que dió Moutín á la “Federación Spirite , de-
París, expuso las diferencias del hipnotismo y  magnetismo; lamentó que- 
los discípulos de Braid, cual su maestro, recusaran i5or sistema llegar al 
sonambulismo, en cuyo estado el alma de los. sonámbulos puede entrar en. 
relación con los espíritus, y  que demuestra, en todo caso, la existencia del 
espíritu y  su carácter inmortal; y  pidió qtie los espiritistas se valiei an dê  
la acción del magnetismo com o de un medio auxiliar en sus investiga­
ciones. • .  - .

Nuestro digno fundado» y a  lo usaba, y  con fortuna, en todas sus expe­
riencias. -

Las conferencias teórico-prácticas que da D. Manuel Fraseara en 
la ‘sociedad Magnetológica Argentina^, son  notables, al decir de la revis­
ta Constancia. En ellas ha presentado los fenómenos de sugestión, fasci­
nación, catalepsia y  sugestión post hipnótica, con  sujetos totalmente desco­
nocidos del operador y  entresacados de los concurrentes por primera v ez  
á las sesiones.

A caba de constituirse en Buenos Aires un nuevo centro espiritista 
•con el título simpático de “A urora“ . . , /

L o  preside D. Nicolás Solari.
La capital de la Argentina cuenta ahora, que sepamos, t o n  ocho nota­

bles centros, y  el resto de.la República, con  otros trece ó catorce..
E l M oniteur Spirite et M agnétiquc  se despide del vigésim o año 

de su publicación anunciando que en el año veintiuno aumentará su texto
en cuatro páginas. ' . . .-

“Inspirándose en las palabras del maestro “E l Espiritismo sera cientí­
fico ó no será,“ y  en estas otras; “Se asimilará (el Espiritismo) todas las 
doctrinas progresivas, de cualquier orden que sean, llegadas al estado de 
verdades prácticas y  salidas del dominio de la autopia, sin lo cual-se suici- 
daría“ ,—el M oniteur  ha procurado, en la medida de sus fuerzas, ii con  Ll 
cabeza erguida en esta vía, sin retroceder jamás. E l pequeño número de 
sus páginas ha sido suficiente hasta este día á tal labor de propaganda,, 
pero las grandes cuestiones que hoy se agitan en el mundo científico sob ie  
el alma, el periespíritu, los fenómenos espirüicos, etc., etc., y  el deber que 
tiene de informar á sus lectores sobre todo ello, le imponen la necesidad de, 
aumentar, no el tamaño, sino el número de sus páginas.,.

De este m odo justifica este colega su resolución plausible.
Un abrazo y  adelante-, _________ j ^ ____________

Im p , d e  T E O D O R A  l o z a n o ,  a  c a ig o  úa P ab lo  B e n e d ic io .—A r co  d e l T ea tro , 9 , iiOBaje— B arce lon a .
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GABINETE PÚBLICO Y  GRATUITO DE LECTURA
A  P E R IÓ D IC O S T -0 B R A 8  DE

Espiritisu, Mapstisio,' Hipiotisjio j  CicDClas pciltas,
I N S T A L A D O  H S - E A  R E D A C C I O N  D H  L A  -

. REVISTA DE, ESTUDIOS PSICOLÓ-GÍGOS
DÓU, ia,'ENTRESUELO.-BARCELONA. ^

A bierto todos los ' días, de 10 á 1 2 'm añana' y  de  4  -á. 7  tarde..-

GRUPO BARCELONÉS de INVESTIGACIONES PSÍQUICAS
Consegrado este,.Griipo a! estudio imparcial y desapasionado de lo,s fenó,; 

pi.enos espiritistas ,y  magnéticos, solicita de cuantas personas se interesan 
por este orden de investigaciones, le.-comnniquen aquellos he.cbns que se, 
créan'dignos de examen, como són; medinmsidades, sonambúlísno natural é 

^  bipsótiCQ, adlTÍuaci6u del pensamiento, manifesiaeiones en la hora deja muerte, apa- 
”  ricíoaee y ruidos en las casae, etc., ©ic. "  ' ' ,

El Grupo se reúne en sesiones ordinarias los AÍXÉRCOLES á las 9 dé la 
noche en la Redacción dé la R e v i s t a .- Dou. lO.entrésu’elq. .•

Las personas'de fuera de Barcelona ^ue dessén ponerse en relación con 
el Orupo, pueden dirigir las cartas al Administrador de la' RevisiíA' b a  E s t u ­
d i o s  P s i c o l ó g i c o s . '  ••• :
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CLINICA HIDRO-MAGNÉTICA
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■ Consultorio gratuito para el- alivio ó'curación de las'eiifeTniedades, ins­
talado en la Redacción de la R e v i s t a , calle de Dou, 10, entresuelo, bajo la'di- 
reoción de los señores . . . .

^ ^ -----------------—  M É D I C O S :  ---------------
D .T le to r M c lc io r . D . Jo sé Cembrancr.

  D IA S  Y  H O R A S  D E  CO N SU LTA -------- -'-If
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O
MARTES Y SABADOS, de 2 á 4 de la tarde.

C onsultas particu lares : lo s  ju e v e s , d e  2  á 5 ,  d e  la  tarde.

ADVERTENCIA IMPORTANTE: Los enfermos da fuera de Barcelona que 
deseen consultar por escrito, deberán'ramitir:

li° Una nota bien detallada de la clase de dolencia que sufran, á ser po­
sible redactada por un médico. . .

2.“ Una sencilla nota dé recomendación de algún suscriptor ala REVIS 
TA DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS, ó el recibo de suscripción de cualquier 
otro periódico espiritista ó magnético.

.3.” Un sello de 15 céntimos para la contestación.
Las cartas se  d irig irán  á  D. J osé  C. F ern án d ez.—B arcelon a.

CONFERENCIAS DOMINICALES
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Q  Dan principio á las 6 de la tarde, y se diserta en ellas sobre doctrina es- 
O  piritista, magnética ó hipnótica en si ó en sus relación is con ias ciencias psi- 
w .quicasó /isicas;
^  Son públicas y se admite controversia.
W' ■— • ..................................:— =“ !— T

T O D A S  L A S  O B R A S  d e  E S P I R I T I S M O  y  M A G N E T I S M O
so hallan de venta en l a  Administración de la R b v i s t a :

C a l le  d e  D o u ,  1 0 , e n t r e s u e lo . - » B A R C E L < > N A » ...............
Y so envían á vuelta de.correo, francas de porte,.si.su valor excede de 10 

pesetas, pidiéndolas acompañando su vátor eu sellos, libranzas del Giro Mn- 
tuo ó letra de fácil cobro á la orden de José C. Fernández. Barcelona.
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E sta  R e v is t a  se  p u b lica  m en su a lm en te  en c u a -  , 
d e m o s  de 36 p á g ís í s ,  cu b ierta s  in c lu s iv e , y  se  o c u p a  
d e  tod o  lo  q u e  e s iá  m ás en  re la c ión  c o n  la  P s ico lo g ía  
m od ern a  en  c o n s o n a n c ia  c o n  lo s  a^delantos d é  la c ien ­
c ia ; d e  la s  roan ifestacion es  y  en señ a h za s  de Jos Espi- 
litu s ; de la  m o ra l cr is tia n a  m á s  p e r fe cta ;d e  la in m o r - 
la lidad  del a lm a; d e  la  n atu ra leza  4 e l h o m b r e y  su  
p orv e n ir ; d e  la  h istoria  del E sp ir itism o an tigu o  y  m o- 
d e rn c ; d e  su  m o v im ie n io  actu al en  e l m ü n d ó , e ic . L o s  
p rob lem a s  filo só fic o s , 'cien tíficos y  so c ia le s , q u e  afee- 
.tan al p r o g r e s o  d e  la h u m an idad  y  so n  c o ro la r io  d e  la  ' 
d o c tr in a  esp iritista ; la s  r e la c io n e s  d e  ésta c o n  e l M a g - • 
n e iis m o , H ipn otism o, C ien cias  o cn ltas , e tc ., tod o , en  
s u m a , cu a n to  c o n c ie rn e  al E sp ir itism o  y  su s c o n s e ­
cu e n cia s , v ie n e s ie n d o  o h jsto  de  ta R E V IS T A  DE ES­
TU D IO S PSICO LOG ICO S, q u e  cu en ta  c o n  la  c o la b o  
r a c ió n  de  lo s  m ás d is tin g u id os  esp iritia tas e sp a ñ o le s  , 

y  co n  la  d e  lo s  m ism o s  E sp ír itu s que^, en  sa b ia s  c o m u n ic a c io n e s , n o s  dan  eu se - ■ 
n an za  m ora l s ie m p re  y  á v e ce s  en señ an za  c ien tífica , c o m o  p a ra  p o n e rn o s  c o n s ­
tan tem en te  d e 'm u e s ir a  e l le m a  fu ndam en ta l: H a c ia  D io s  p o b  e l  A m os y  l a  
C ie n c ia . . . . ,F o rm a n  se c c io n e s  e sp e c ia le s  del p e r ió d ico , ó  su p lem en tos  q u e  se  reparten  
c o n  io s  cu a d e rn o s  del m ism o  á  cu y o  m es co rre sp o n d e n , lo s  tra b a jo s  s ig u ien tes :

Sección de Uagnetisino.
Boletín del «GablDetelpúblioo y  gratuito de lectura «eyiritUta».
Uem oriss eobre los trabajos del <9rufo de Investigaciones Psíquicas».'
Notas clínicas del «Ccusultorio Uédioo-Bldrc-Uagnético».
Consultas sobre temas doctrinalee presentadas por loe suecriptcresy solventadle per 

lalledacción .
F in a lm en te , lo s  s e ñ o r e s  su scr ip to re s  á  la  R E V IS T A , a d em á s d e  é«ta , r e c ib i­

rán  les  n ú m e ro s  q u e  vayan  p u b licá n d o le  de l p e r ió d ic o  g ra tu ito  Bayo de Luz, y , 
en cu a d e rn a d a s , tod as la s o b ra s  n o ta b les  d e  E sp ir itism o ó  M a g n etism o  q u e  la- .
m ism a  p u b lica , con s titu y e n d o  la  se le cta  -

B IB L IO T E C A  D E  L A  «R E V IS T A  DE E ST U D IO S PSICO LOG ICO S» 
de la  cu a l son  u n a 'b u en a  m u e stra  SI Espiritismo ante la ciencia. B1 Alma y  sus ma­
nifestaciones á través de la historia, El Fenómeno Espiritista y  El Hipnotismo, e l Mag­
netismo y  la  Mediumnidad, científicamente demcatrades.

P R E C IO  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N ; •
J España   10  ptas.
■( U ltram ar y  E xtranjero. . 15  „

N úm eros su e lto s .' .  ........................... 1 „
P A  G O A D E lí» A  N T A  D O

P or un ano.

INSTRUCCIONES
fpeque^ño°q“u e T e a , % t ó ^ ^  B n s t ^ p c io n e s  d t r e c U m e n t e  r m i t i e n f l »

B n Im D O rte  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o ,  l i b r a n z a - d e !  g i r o m o t u o  í  d o c a m e n t o  d e  f á c i l  c o b r o  á  l a  o r d e n  d e l  A d m i -  - 
í d a S ü o r  d e  l a  K a v is T A : J o s é  C .  F e r n á n d e B . - B a r c e l o n a . - G i r o s  y  L e t r a s  á f a v o r  d e l  m is m o .

N o  s e  a d m i t i r á n  la a  l i b r a n z a s  e s p e c ia l e s  p a r a  l a  p r e n s a ,  n i  s e  c o n t e s t a r á  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  q u e  n o

c o n s i d e í í r á 'n o  r é l lM d a ^ to d a  c a r t a  c o n  p e d id o  d e  s u s c r i p o lo n e s ,  q n e  n o  v e n g a  a e o m p a ñ a d a d e l  im - 
p o r t e  c o r r e s p o n d i e n t e ,  ó  n o  e s t é  r e c o m e n d a d a  p o r  a l g u n o  d e  l o s  s u e c r ip t o r o s  d e  l a  R a n s T A .

E l im porte d e  las suscripciones p o d r á  s a t is f a c e r s e  p o r  s e m e s t r e s  ó  t r im e s t r e s .  i  ,  i
^  r e m i t i r á  g r a t i s  l a  S s v i s t a  á  l o s  C e n t r o s  e s p i r i t i s t a s  q u e  a s t  l o  s o l i c i t e n  y  c a r e z c a n  e n  a b s o lu t o  d e

* ° ° ‘ Lo8’ ’a & S B ^ a tre 8 Í io s  d e  l a  S á y iS T A  h a s t a  e l  d e  18*8 i n c l u s i v e ,  s e  v e n d e n  4 5 p e s e t a s  c a d a  u n o .-  T o m a n ­
d o  l a  c o l e c c i ó n  d e s d e  187» , s e  d e s c o n t a r á  e l  üO p o r  lOO. D e s d e  1889 c u e s t a  c a d a  to m o  lO  p e s e t a s .

O F IC IN A S ; Calle de Dou, núm . 10, entresuelo.—Barcelona.
P íd a n s e  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  n ú m e r o s  d e  m u e s t r a ,  q u e  s e  e n v ía n  g r a t i s .

I m p .  d e  T E O D O R A  L O Z A N O ,  á  c a r g o  d e  P a b l o  B e n e d i c t o .— A r c o  d e l  T e a t r o ,  9, p a s a j e . — B a r c e lo n a .
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